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L A U D A T E D O M I N U M 
I N S A N C T I S E J U S . 
el pleyto que se trata contra la Iglesia 
del glorioso Apóstol Santiago, y el Prelado y 
los Ministros de ella de una parte se le niegan 
las concesiones que los Reyes pasados de Espa-
ña le dieron , de las millas de sus rededores y 
contornos, y se pretende por la parte contraria 
fundar su derecho, en decir que los privilegios 
de los Reyes que tiene la dicha Iglesia no son 
verdaderos , y esto prueban mostrando por al-
gunas corónicas, que las datas de los dichos pri-
vilegios no pueden ser de aquellos que los die-
ron , pues á gloria de Dios y honra del Santo 
Apóstol , patron de España , y en defensa de 
su derecho y conservación de su Patrimonio, 
que 
( i ) Esta Apología se conserva formada de mano del A u -
tor en un Códice en folii? de miscelania con mucha diver— 
íidad de letras , todas del siglo X V I . y variedad de mate-
rias. Consérvanse también en é l , además de la preferente 
Apología , la de los Anales de Zurita , las antigüedades de 
Casti l la , y todas las noticias históricas sobre los archivos, 
calenda y sepulcros de Ucles j Linages de los Pechas, Came-
ros , Venegas , árbol de los Manueles &c. hasta el opúscu-
lo que dice: índice de cosas notables del siglo X V I , exclu-
sivamente. L a mayor parte está escrito de mano del Autor, 
« corregido , enmendado y anotado de su puño en varias par-
tes. Fué este códice del Autor , y lo tenia como, libro de 
apuntamientos ¿n donde iba recogiendo muchos materiales y 
noticias históricas q ue le sirviéron para la Crónica. E n el mis-
mo códice preceden á la Apología copias exâctas de todos los 
friyilegios de <iue trata en ella. 
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que con justicia posee su Iglesia, ó con injus-
ticia le tienen usurpado, yo responderé en este 
punto , como quien tiene noticia de las histo-
rias de Castilla, y con mucha diligencia ha pro-
curado afinar lo mas cierto en las cosas, y en 
la cuenta de los años por todos los mejores me-
dios que en esto puede haber, y dexo siempre 
salvo el mejor juicio , á cuya coneccion todo 
esto va sujeto. 
Ante todas £osas es menester presuponer en 
general algunas , y después veremos al particu-
lar de cada privilegio, y aunque las cosas ge-
nerales que se pondrán por presupuestos son no-
torias á los que bien entienden, y tienen su ver-
dad muy clara, mas todavía la* probaremos aquí 
para satisfacción entera de todos. 
L o primero se ha de entender, que general-
mente en todas las cosas de historia de España 
ó de qualquier otra, y particularmente en ave-
riguación de dia, mes y año , se ha de dar mas 
crédito á los privilegios que á todas las coró-
nicas por auténticas qué sean, y no se ha de 
iegular ni emendar el privilegio por la Coró-
nica , sino la Corónica por el privilegio 5 y así 
"no se puede decir , este privilegio esta errado 
en la data , porque la Corónica dice esto del 
tiempo que reynó este Rey, sino al revés se ha 
de decir, la Corónica está errada en los tiem-
pos que reynó este Rey, porque los privilegios 
-lo contradicen. Esto es así verdad , porque la 
"autoridad que ha tenido y tiene siempre, es ra-
zón que tenga la Cancellería del Rey, y del rey-
no á quien se ha de dar grandísimo crédito en 
cosas gravísimas, quanto mas en el acertar una 
data de día , mes y año. A un Escribano pú-
blico se le da comunmente esta fe y autoridad 
de 
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de creer que no erró en el día, mes y año¿ 
¿quanto mas á toda la Chancüleria del Rey > Y 
por esto la mayor certidumbre que se puede te-
ner en razón de día, mes y año es la de los pri-
vilegios , y de allí se ha de tomar la certidum-
bre para las historias y para todo lo demás. Por-
que en este caso aquel es el origen de la ver-
dad, y como norte y punto fixo que ha de se-
guir todo lo demás que en esto no quisiere errar. 
Y es esto semejante á lo que sucedería en una 
historia de los Sumos Pontífices y sus Breves. 
Dice Platina, que escribió la vida de los Pontí-
fices ; Nicolao quinto murió año de MCCCCLV. 
años : hállase un Breve de este Sumo Pontífice, 
á quien no se le pudo oponer nada en lo de-
mas , con data del año siguiente. < A quál se ha 
de creer mas ? i A la historia de Platina ó al Bre-
ve \ seria tenido por hombre mal mirado y te-
merario , y aun medio mal christiano quien die-
se mas fe al Historiador que al Breve. L o mis-
mo quasi es en un privilegio de los Reyes de 
Castilla, que en todo y por todo es auténtico 
y aprobado por bueno i y solo tiene que en la 
data no se conforma con los años del reynado 
de aquel Rey que le da una Corónica. Digo 
que es quasi lo mismo, y no lo mismo de el 
todo , porque en el Breve del Sumo Pontífice 
hay cierta reverencia de religion que nos mue-
ve á darle mas crédito. Mas también hay acá en 
el privilegio Magestad de la Cancillería del Rey, 
y respecto que se le debe á creer , que se puso 
tanto cuidado en acertar, que no se ha de pre-
sumir que se borrase, y todo lo que hubiere 
de ser acertado ha de venir con aquello, y en 
discrepando será incierto 5 y parécese á esto muy 
bien en otro exemplo inferior, ¿quánto mas ac^ 
t í -
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tividad se debe dar , y quanta mas certidumbre 
se ha de pensar que hay en razón de dia, mes 
y año en un previlegio R.eal que tenga su le-
galidad entera en lo demás, que á un epitafio 
de una sepultura í Pues quando hallamos en una 
sepultura de un Rey de Castilla escrito que mu-
rió en tal dia, mes y año , luego enmendamos 
por ella la Corónica si está diferente , y no hay 
quien no lo tenga por bien enmendado; pues 
mucha mas razón es enmendar la Corónica en el 
año por el previlegio del Rey que no por la pie-
dra de la sepultura; lo mismo es de qualquier 
otra piedra que sea escrita para qualquier me-
moria , como se verá en un muy buen exemplo. 
Entre los Santos Doctores, Tertuliano, Eusébio 
y Casiodoro 7 y otros hay diferencia en qué año 
de los de Augusto Ce'sar nació nuestro redentor 
Jesu-Christo, y entre las otras una causa muy 
principal de esta diferencia es la que dice Santo 
Agustin, en el segundo libro de la Doctrina Chris-
tiana , capítulo XXVIII > donde trata esto, y es-
cribe que la ignorancia de la orden y sucesión 
del Consulado Romano, hizo discordar así en 
el año del nacimiento , y toda la discordia es 
de decirnos que nació en el duodécimo Consu-
lado de Augusto César, porque este Emperador 
no tuvo mas que doce veces el Consulado: los 
demás dicen, que tuvo Augusto el teidécimo 
Consulado, y en aquel año nació nuestro reden-
tor para redargüir á los de primera opinion sin 
que tengamos mas que responder, se traen pie-
dras antiguas escritas , de las quales hay hartas 
en España, en que se hace mención del tercio 
décimo consulado de Augusto, y en una cosa 
tan importante como e'sta quedan concluidos, y 
refutados aquellos Santos poj: el autoridad sola 
de 
i em 
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de una piedra sin que ellos mismos osasen con-r 
tradecirla si se lo hubieran alegado, ó ellos tu-
vieran noticia de ella ; pues ¿por qué no se ha 
de dar mas autoridad á un previlegio donde pa-
ra su fidelidad dela data concurrió todo el Con* 
sejo de un Rey de Castilla , que no la incerti-
dumbre de una Corónica en esto ? incertidum-
bre la llamo comparada con la verdad del previ-
legio que sin las demás dichas tiene esta ventaja 
sobre la Corónica: que el previlegio es original 
verdadero, y está hoy dia como se escribió en 
la Cancillería del Rey sin que se haya trasladado} 
y la Corónica se ha trasladado por mil manos 
de malos escritores que en todo truecan mucho, 
y en los números yerran, y pervierten mucho 
mas por la gran dificultad que hay en trasladar* 
los bien. 
De la qual aun se queja Santo Agustin en 1¿ E n el libro de 
Sagrada Escritura , y To lomeo en su obra de c a p ! ^ ? ' E a 
Geografía , donde forzosamente había de haber el üb, 8.C.18. 
muchos números , se congoja mucho de la di-
ficultad que hay en bien trasladar. También aun-
que no hubiese otra diferencia ni otra ventaja 
del previlegio á la Corónica para la certidum-
bre del año , sino que el previlegio se escribió 
el mismo dia de su data , y la Corónica se es-
cribió ciento , ó doscientos , ó mas años des-
pués , bastaba para que se hubiese de dar mas 
crédito en esta razón al previlegio , que á la 
Corónica, que después esto así sentado , que la 
data de los previlegios es mas cierta generalmen-
te que no el contarse los años en las Corónicas. 
Item , en general para toda buena cuenta de 
años en historia , y particularmente para la veri-
ficación entera que se ha de hacer en estos pre-
vilegíos conviene siempre tençr delante los ojos 
Tom. L feec aque-
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aquella division muy ordinaria de años que ha-
cen los Astrólogos , y la usa en muchas cosas la 
Iglesia en esta division 5 llaman á unos años usua-
les , y á otros llaman años emergentes : años 
usuales dende el primer dia de Enero hasta el 
fin de Diciembre : año emergente , como el vo-
cablo lo dice , es quando sucede una cosa entra-
do el año , como si dixeremos á ocho de Mar-
zo , comenzamos á contar un año dende aquel 
dia hasta siete de Marzo del año siguiente ; y 
este año emergente , como se ve claro , siem-
pre toma parte de dos años usuales : de ambas 
estas maneras se cuentan en las Corónicas de 
Castilla los años , como vemos que en la Coró-
nica del Rey Don Pedro se cuentan los años 
usuales, porque el primer año es dende que mu-
rió su padre en Abril hasta en fin de Diciem-
bre , y luego el segundo año y los siguientes son 
usuales de Enero á Diciembre, y para hacerlos 
tales contaron el primero así; desta manera de 
contar hay mucha advertencia , algunas veces en 
la Corónica del Arzobispo Don Rodrigo, pues 
dice desta manera en el capítulo 1 0 del libro 5, 
Mortuo Fraila ¿lldefonsus filius Ordonii adeptus 
est sceptra patris & regnavit annis , quinqué 
tnensibuŝ  septem anno uno mtnsium numerata. 
Y luego en el .capítulo siguiente , Ranimirus 
autem succespt in Regno E r a DCÇCCXXX1X. 
Uno anno mensium numerata & regnavit annis de-
cern , & novem mensibus diebusduobus. 
Otra vez se cuentan los años en las Coró^ 
nicas por años emergentes, así que no hacen eí 
primer año del Rey desde el dia que comenzó 
á reynar hasta el dia postrero de Diciembre de 
aquel año ., sino que van por otro camino , y 
cuentan el pximero por año entero desde el dia 
que 
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que comenzó á reynar este año , hasta otro diá 
del mismo mes en el año siguiente, así que un. 
año del reynado del Rey toma parte de dos años 
del Nascimiento de nuestro Redentor 5 desta ma-
nera se cuentan los años en la Corónica del Rey. 
Don Alonso el X I , de Septiembre á Septiem-
bre, porque este mes á los vij del comenzó á 
reynar; y los que quisieren contar en las histo-
rias muy particularmente los años > y sin borrar 
alguno, es menester que tengan en esto mucha 
advertencia, y en perdiéndola, irá su cuenta toda 
perdida 5 y así los que han querido sacar el año 
del Nascimiento de nuestro Redentor Jesu- Beda j juau 
Quisto muy afinado, por esta division de años Cuspiniano,/ 
usuales y emergentes se han regido , y para del Onufrio Pan-
emergente hacer usual dan al primer año del*mi0, 
Nascimiento los siete dias que hay hasta el fin de 
Diciembre , y luego comienzan por segundo den-
de primero de Enero en adelante , ó no hacien-
do caso de los siete días para año , llaman 
piimer año del Nascimiento el que comienza en 
Enero, y así aquel primer año del Nascimiento 
tiene siete dias mas que todos los otros. Las 
escrituras públicas comunmente siguen el año 
emergente del Nascimiento. 
Destas dos maneras de contar resulta , como 
decíamos , que un año emergente participa de dos 
años del Nascimiento: resulta mas, que una par-
te del año , por pequeña que sea , hace en la 
cuenta año , como el Rey Don Fruela que no 
reynó sino un año y dos meses , pudo alcanzar 
tres años de los del Nascimiento de nuestro Re-
dentor , pdrque si comenzó á reynar á principio 
de Diciembre , y se quiere hacer año usual aquel 
mes , pasa por año , y luego entra el año si-
guiente, :que es entero , y luego el mes de Enero 
Eee 2 de 
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de otro año , el qual vivió también , es año de 
aquel Rey ; y así no habiendo reynado sino,po-
quito mas de un año, pudo dar previlegios en tres' 
años: resulta mas , que en la una manera de con-
tar , y en la otra principalmente en la usual, siem-
pre un mismo año del Nascimiento se atribuye á 
los Reyes, al pasado se le atribuye por año la 
parte del postrero hasta el día que murió , y al 
sucesor se le atribuye por año lo restante de 
aquel en que su predecesor murió. 
Desto postrero, y del error grande que de 
Lib. de Tem» a(ií en la cuenta se podia seguir, advirtió muy 
jor. c. 48. kjen gecja ^ CUyas palabras son éstas hablando de 
las indiciones. Quas , dice él , antiqua Romano-
rum industria ad cavendum errorem, qui de tem-
poribus forte ob oriri poterat comperimus institu-
tos , dum enim , v. g. quilibet Impera tor medio an-
ni tempore , vita, vel Regno decederet, poterat 
evenire, ut eumdem annum mus historicus ejus-
dem Regis adscrtberet temporibus eo quod ejus 
partem regnaret, alter vero historicus eumdem 
successor is illius potius attitulandum putar et, eo 
quod , & hie partem aqua ejus haber et in Regnai 
verum nec per hujusmodi disonantiam error tem-
poribus innotesceret , &c , y estos errores tales, 
multiplicados de una en otra mudanza de Rey, 
hacen que á cabo de algunos Reyes vayan erradas 
en muchos años las cuentas. 
El mismo error podia suceder en las Coróni-
cas de no tener advertencia que es diversa mane-
ra de contar la del año de la Encarnación , ó del 
año del Nascimiento , y no va un año solo, co-
mo paresce , de diferencia, sino muchos, multi-
plicándose , como decíamos arriba 5 y sin esto, 
como el año de la Encarnación es muy emergen-
te por comenzar en Marzo , los que no mira-
- sen 
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sen en hacer la diferencia de el del Nascimiento, 
ni del usual al emergente, podían errar mucho, 
y muchas veces , si tomasen los años de la Encaré 
nación por del Nascimiento : hase mucho de ad-
vertir que en lo mas antiguo de las Corónicas de 
Castilla, mas cuentan por años de la Encarna-
ción , que por años del Nascimiento, porque en 
universal muy tarde se comenzó la cuenta del 
Nascimiento en la Iglesia , porque el Abad Dio-
nisio , como escribe Beda , instituyó en Roma la . . 
' 1 , - 1 i Y* • 1 T* En el mismo cuenta del ano de la Encarnación de nuestro Re- c. 47. 
dentor en tiempo del Emperador Justiniano , por 
borrar dela Iglesia Románala memoria del mal-
vado Diocleciano , dende cuyos años los Grie-
gos contaban , y duró mucho el contarse la En-
carnación s y así lo conservan nuestras Coióni-
cas hasta quasi el Rey Don Fernando el Santo, 
aunque en esto hay alguna variedad en unos y 
en otros. 
También hay diversidad , y muy necesaria pa-
ra advertirla en reducir las Eras á años del Nasci-
miento , ó de la Encarnación : quitando XXXVIIÍ 
años , se reduce la Era al año del Nascimiento: 
mas para reducirla al año de la Encarnación, es 
menester quitar no mas que XXXVII. También 
se ha de advertir que en las Corónicas , y eh los 
previlegios, y asimismo en piedras y en sepultu-
ras , E r a , sin mas deck , se entiende la Era de 
Cesar ; mas quando dicen Erâ del año , se entien-
de el de la Encarnación , ó el del Nascimientoj 
y aunque algunas veces lo explica, otras veces 
se queda así: sin mas declarar esto se ve en algu-
nas partes de las Corónicas de Castilla , y en al-
gunas scripturas de las muy antiguas , y así en se-
pulturas y otras piedras, y aquí hay grandísimo 
error de quien tiene lo uno por otro , porque rio 
se-
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sería menos que de XXXVIII años algunas veces.; 
Todo esto, pues , convendrá considerar para 
contar con fineza los anos de los Reyes de Castilla, 
y por eso lo hemos dicho aquí, pues será nece-
sario servirnos dello algunas veces adelante ; y si 
en los Reyes mas antiguos de Castilla Don Alon-
so el Casto, y Ordoño , las Corónicas señalaran 
dia, y mes de su fallescimiento , como se halla 
en los Reyes mas modernos , muy mas cierta 
fuera la verificación; mas por esta falta ocurri-
mos , como hemos dicho, á sus sepulturas, y á 
otras piedras quando tienen dia, mes y año , por-, 
que allí hay mucha verdad y certidumbre ; á fal-
ta de esto ocurrimos á los ^revilegios , que co-
mo tienen día, mes y año, ayudan para poco mas 
ó menos saber quándo murió tal Rey , por pre-
vilegio que hay de sucesor muy junto á la data 
de otro de su predecesor ; digo que ayudan en 
esto, mas en hecho de año entero , ó de algu-
nos meses enteramente certifican y atestiguan. 
También se hade notar que las mas autén-
ticas historias que tenemos delas cosas de Cas-
tilla dende el Infante Pelayo acá, son las del Ar-
zobispo Don Rodrigo, y la general historia que 
trasladó del quasi á la letra; y Don Lucas, Obis-
po de Tuit , que es muy antiguo , y Don Fr. 
Juan Gil de Zamora, que fue' en tiempo del Rey 
Don Sancho el Bravo y mas aunque esto sea 
as í , comunmente se cree, y con razón ; mas es 
justo que se entienda que para lo muy antiguo, 
dentje el Infante Pelayo hasta el Rey Don San-
cho , que mataron en Zamora ; otros Autores 
hay mas antiguos y de mayor autoridad que los 
dichos: estos son Don Sebastian, Obispo de Sa-
lamanca , que escribió por mandado del Rey 
Don Alonso el Casto hasta su tiempo , y al-* 
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go mas , porque vivió mas que el Rey , como 
en su historia paresbe; y Sampirio , que otros 
llaman Saphirio , Obispo de Astorga, que conti-
nuó lo de Don Sebastian , y escribió en tiempo 
de Don Alonso e! V , que mataron sobre Viseo, 
ei postrer Autor de los tres es Pelagio, Obis-
po de Oviedo, que ptosiguió hasta el Rey Don 
Sancho , que dixc, y escribió en tiempo de Don 
Alonso , el que ganó á Toledo „ ó poquito des-
pués , son de mayor autoridad esros tres, que 
no el Arzobispo Don Rodrigo , y los demás, 
porque todos ellos trasladaron quasi á la letra de 
estos mas antiguos , como lo podrá ver quien 
cotejare sus obras de todos: yo tengo todos los 
destos tres autores, que es muy poca escritura, 
y lo trasladé de un original muy antiguo de la 
librería de Fernán Perez de Guzman , que está 
en Batres , y después lo conferí con otro origi-
nal que fué de Florian de Ocampo , y era harto 
antiguo 5 y últimamente la conferí con otro de 
la Iglesia de Oviedo, muy mas antiguo que to-
dos , porque por manifiestas señales se ve que 
fué del mismo Obispo Pelagio de Oviedo, y 
que escribió él de su mano algunas cosas en él, 
y así ha mas de quatrocientos años que se escri-
bió aquel original: éste me prestó el Reveren-
do Obispo de Placencia Don Pedro Ponce de 
Leon. Esto he dicho porque si algo citare de las 
Córónicas destos autores , principalmente lo ci-
taré : otro autor hay con estos , que es Isidoro, 
Obispo de Badajoz , que escribió la destruicion 
de España. 
Solo me resta ya decir en general , que los 
previlegios y escrituras que yo aquí truxere, di-
ré dónde están , ó dónde yo las hube , porque 
quando se cita un autor vulgar , cada uno que 
le 
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le cumpliere podrá ir á ver en su libro si está 
fielmente alegado , pues el libro es común, y 
todos lo pueden ir á ver ; mas citando un preví-
legio, ó una escritura que pocos han visto , ni 
pueden fácilmente ver , es razón autorizarla 
con decir el lugar donde está , porque esto es 
uno darle prendas de fidelidad al que fielmente 
alega. 
Ultimamente , para entrar luego en la ve-
rificación , y comprobación de cada. previlegio 
en particular , se ha de considerar mucho , que, 
ó todos, ó los mas destos previlegios de Santia-
go están confirmados por otros Reyes siguientes, 
ó muy vecinos á los precedentes , ó que fueron 
mucho después dellos. 
El Rey propinquo es de creer que tuvo muy 
entera certificación , y claridad de que el previle-
gio que confirmaba estaba muy cierto > y verda-
dero , porque si no lo tuviera por tal, no lo con» 
firmara, y siendo propinquo , ó sucesor del Rey 
pasado , no podia errar en saber si era verdadera 
k data, ó no era verdadera ; así que la confir-
mación de un Rey en cuya data nose puede po-
ner dolencia , confirma por verdadero sin ré-
plica la otra data del previlegio que se duda ; por 
lo qual, ó se ha de decir que todos los previle-
gios son falsos, lo qual no se intenta ni es posi-
ble que se pruebe, ó se ha de decir manifiesta-
mente , que los unos dan testimonio , que los 
otros son mny buenos, si los Reyes que con-
firman son muy Iqos de los .otros que dieron los 
pimeros previlegios: es la misma razón, porque 
ó se ha de decir que el Rey que confirma se en-
gañó , y todo su Consejo y Cancellería con él, 
(y á esto nadie se atreverá) ó se ha de tener 
por cierto que. d previlegio que se confirma es 
muy 
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riiuy bueno y verdadero; y reservo el exemplo pa-* 
ra adelante., donde se verá claro que una con-
firmación de un Rey , á la qual no se puede 
contradecir, hace certificación entera para todos 
los de atras ,.el atrevimiento de decir que se 
erró un Rey y todo su Consejo en dar por 
bueno un previlegio , que no lo era , es muy 
grande: y el decir lo uno , y el creer lo otro , tie-
ne desacato , que al Rey y á toda el autoridad 
del reyno de España se hacia ; demás desto de-
rívase todo el fundamento del autoridad real, 
por la parte muy principal que estriba en la fi-
delidad de una escritura tan grave como es un 
previlegio 5 y con darse lugar á esto se abre una 
mala puerta para que se pueda entrar , y dar 
vayvenes á la firmeza de las escrituras reales, en 
que consiste el asiento y buen sosiego de todo 
el reyno 5 y si este tizón se dexa llegar sin tien-
to á los papeles reales, será luego abrasada to-
da la firmeza del buen estado de España. 
También se ha de entender para la verda-
dera comprobación en particular de todos los 
previlegios , que la dificultad estará en aquellos 
previlegios cuya data cae en los primeros , y 
postreros años de los Reyes , porque los que 
caen en medio del reynado ninguna dificultad 
tienen , principalmente si reynáron muchos años: 
sea el exemplo el Rey Don Fernando el Santo: 
reynó XXXV años , un previlegio suyo , cuya 
data sea el primero , ó segundo año , ó postre-
ro de su reynado , podría tener dificultad en 
comprobarse; mas uno que cayese en el X ó 
XII año, y de ahí adelante, hasta los postreros nin-
guna dificultad ternía en la comprobación , por-
que nadie no osatia decir que no reynaba aquel 
Rey aquel año ; yo reduciré en todas las cuen-
Tom.L Fff tas 
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tas que aquí hiciere las Eras de Ce'sar, aáos del 
Nascimiento, por evitar la prolixidad de contac 
cada cosa por dos maneras. 
Primer previlegio. 
El primer previlegio de Don Alonso el Cas-
to , data año D C C C X X X V , en que da las tres 
millas á la Iglesia de Santiago , no lo podré yo 
comprobar por otros previlegios , porque no he 
visto mas de uno de la restauración, y dotación 
de la Iglesia de Oviedo , su data á los X V I de 
Noviembre año D C C C X I I , y esta escritura saqué 
también de aquel original antiguo de Batres, mas 
no comprueba nada mas de que rey naba enton-
ces el Rey Don Alonso el Casto , como es ver-
dad que reynaba ; toda la dificultad deste pre-
vilegio está en que la parte contraria puede decir 
que el año de ochocientos y treinta y cinco, que 
es la data del previlegio , y añono reynaba el Cas-
to , sino Ramiro su sucesor; así que si se probare 
que reynaba aquel año todavía el Casto, el pre-
vilegio quedará bien probado , pues puédese pro-
bar con mucha certidumbre desta manera. 
El Obispo Don Sebastian , que fué en tiem-
po del Casto , vivió mas que él ( como queda 
dicho) : dice que comenzó á reynar año sete-
cientos y ochenta y tres (i) , y este año está así por 
la Era en todos los tres originales que yo he di-
cho , sin discrepar ninguno , y concuerda con 
Don Sebastian , Don Lucas de Tuy ; y Vaséo esr-
cribe que el libro de la Abadía de Alcobaza, que 
es 
. ( i ) E l afio en que principió á reynar Don Alonso fué el 
ele setecientos y noventa y uno : véase el Autor en la tercera 
parte de la Corónica lib. 13. cap. 29. donde pone la verdadera 
cuenta del principio del reynado de este Rey. 
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es de grande autoridad por su mucha vejez, da 
el mismo año al Casto para principio de su rey-
no ; y lo mismo hace otra Corónica muy anti-
gua , que dice hubo visto ; y esto es lo mas cier-
to del principio del reyno del Casto , pues Don 
Sebastian, contemporáneo de aquel Rey , lo di-
ce ; y los originales de donde yo trasladé lo de 
Don Sebastian, son de tanta autoridad , y con-
cordia ; y así son de mucha autoridad Don Lu-
cas y los demás que cita Vaséo. 
El mismo Don Sebastian dice después al ca-
bo del reynado del Casto , que reynó cincuenta 
y dos años, y para mas certificación en el ori-
ginal antiquísimo , que fué del Obispo Don Pe-
layo , estaba escrito esto por letras , y no por 
cuenta, y así lo saqué yo , y en el de Batres asi-
mismo , y todos tres concuerdan , y añadidos es-
tos cincuenta y dos años sobre los DCCLXXXIII , 
comprehenderán el año de D C C C X X X V > y así 
quedará que reynaba en él el Rey Don Alonso 
el Casto , y pudo muy bien dar el previlegio 
aquel año. 
Hago la cuenta inclusiva como todos los Co-
ronistas, sin discrepar ninguno , la hacen , y que 
sean años emergentes ni usuales no va nada, bas-
ta que el Casto tomó del primero, y del pos-
trero algo , y aquello se le cuenta por año ; y 
pues no está señalado en las Gorónicas mes , ni 
dia en que comenzó y acabó de reynar , nadie 
puede tachar esta cuenta : entiéndese siempre 
que los años de Mauregato, y de Bermudo el Diá-
cono , se le atribuyen al Casto , y se cuentan en 
sus cincuenta y dos ; esto es cosa clara y sin 
contradicción. 
Y en confirmación deste previlegio hace mu-
cho lo que está escrito en un libro viejísimo de 
la librería del Colegio Mayor de aquí de Alca-
f f f 2 ia 
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la de Henares; ha mas de quadocienvoi» años que-' 
se escribió , como en él páresee , y no tiene co-
sa seguida , sino memorias muy breves de algu-
nas cosas nniy antiguas de España, y señala-
las con dia , mes y año muy helmente : este li-
bro yendo contando los Arzobispos de Santiago, 
hace memoiia de esta donación del Rey Don 
Alonso el Casto , por estas palabras. Post Chin-
diulphum Tbeodemirus quindecimus Episcopus fuit 
tempore Regis Adefonai Casti , sed cum Deus vo-
luit tevelari , notificari sepulchrum Beatissi-
tni Jacobi Apostoli Theodemiro nobili viro , 
sanctissimo 5 notinn fuit Regi Adefonso claríssi-
mo viro , 'S sanctissimo. E t tota sponte cum sum-
ma reverencia venit causa orationis ad Beatum 
jfacobum Apostolum , ibi cum lachrymis , 
asiduis orationibus multa obtulit dtma, & tamen 
cautum ei fecit per Sioniam, per Lesterum , <S? 
per villam Astrueti secus E cele si am Sane ti M i ' 
chaelis , & inde in Tamer e, & honor em , <S? dig-
nitatem , Hilliensis Ecclesice, Beato Jacobo , 
Theodemiro , <S? successoribus suis perpetualiter 
contulit. 
Estos lugares todos , que esta historia seña-
la , están dentro de las tres millas de la Ciudad 
de Santiago , y tan en torno y rededor de ella, 
que quien partiere dela puente de Sionia ( 1 ) , que 
está una legua de Santiago , y volviere á ella 
habiendo pasado por los lugares de Lesredo, y 
Vellestro , y á dar cerca del rio Tatnare , digo que 
quando hubiere andado todo esto , y volviere á 
la puente de Sionia , habrá rodeado , y dado una 
vuelta entera á la Ciudad de Santiago , y no ha-
brá salido de las tres millas, y esto es cosa no-, 
toria. 
La 
( i ) Hoy Sionlla en el camino de la Corufía. " . 
de U Santa Jgks i a ¿te Santiago, 413. 
L a causa que tuvo este Rey paia hacer está 
donación á la Iglesia de Santiago fué tan grande, 
y tan justa, como es haberle hallado en su tiem-
po el cuerpo del glorioso nuestro Patron , la mu-
cha devoción con que el Rey lo fué á visitar, 
bien la muestra en estas palabias del previlegio 
tras haber dicho como se halló el glorioso cuer-
po. Qtwd ego audiens cum magna devotione , <S? 
üpplicatione , ad adorandum , venerandum 
tarn pretiosum thesaurum cum majoribus nostrii 
palatii cucurrimus , & eum skut patronum , & 
Jjominum totius Hispanice cum lachrymis &pr¿eci-
bus multis adorabimus, & supra dictum munuscu-
lum , ei voluntariè concesimus. No es creíble que 
tanta devoción como en la historia, y en el pre-
vilegio se muestra dexase de ofrescer , y dar al-
go al Santo Apósto l , y no hay memoria que die-
se otra cosa ; luego puédese tener por cierto que 
dio éstas. 
Podría alguno contradecir esto del reynado 
del Casto, diciendo que comenzó mucho antes 
á reynar , y así aunque reyna^e los cincuenta y 
dos años, no pudo llegar al de DCCCXXXV , y 
pensaria que lo probaba muy evidente con un 
previlegio que este Rey Casto díó á la villa de 
Valpuesta , cabe Leon , cuya data es año (según 
él diría ) setecientos y cincuenta y quatro , y que 
conforme á esto ya rey naba, por lo ménos, ocho, 
ó nueve años ántes de setecientos y ochenta y 
tres j y así no pudo llegar con los cincuenta y 
dos de su reynado á los ochocientos y treinta y 
cinco. 
Bien está opuesto , mas muy fácilmente se 
responde, y se deshace la oponion de quien con 
este previlegio ha querido decir que toda la cuen-
ta de las Corónicas anda muy eirada, &c. Digo 
que 
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que se responde muy bien , y muy facilmente 
por las palabras del previlegio, si la data dixera 
así, Era D C C C X I I , mucha razón tenia de decir 
que era el año D C C L X X 1 I I I ; mas dice así la da-
ta , Era Anni D C C C X I I , y por eso es este año 
del Nascimiento , y no de la Era del Cesar, y es-
te año DCCCXII muy en medio cae del verda-
dero reynado del Casto. 
Y pruebo que, no es posible que no se haya 
de entender allí año de la Encarnación , ó del 
Nascimiento , y no Era del Ce'sar , como una co-
sa cierta en que no hay duda , y deüa sacaré ver-
dad para esto que está incierto; es cosa cierta, y 
en que nadie puede poner duda , que la postrera 
batalla en que se perdió el Rey Don Rodrigo, 
con que se perdió también toda España , fue' 
el año D C C X V del Nascimiento , uno mas ó me-
nos > todas las historias , sin discrepar ninguna, lo 
ponen así , y nò hay quien lo ose contradecir} 
tampoco hay contradicción en que el Infante Pe-
layo fué elegido por Rey aquel mismo año ó el 
siguiente , pues agora tenemos los años que él 
r eynó ,y los de Favila y Don Alonso el Católi-
co , f'ruela el Primero , Aurelio , y Silo , que 
son todos L X V I I por lo menos , y llegaremos 
con ellos al año D C C L X X X I I , y así entrará muy 
bien á reynar el Casto en el LXXXIII que Don-
Sebastian le da ; mas si ha de ser Era , y año la 
del previlegio de Valpuesta, es menester forzo-
samente que comienze á reynar el Casto por lo 
^ménos año DCCLXX11I, ó LXXIII1 quando mu-
'cho, y así no queda tiempo para dar á los R e -
yes de ántes los años que es forzado darles, 
porque faltará nueve años. 
A lo del previlegio de los votos del Rey Don 
Ramiro muy bien respondió Aponte, y es lo que 
él 
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él dice lo misino que los Emperadores Romanos 
hacían en su vida dando títulos de Césares á los 
que les habían de suceder. 
Segundo previlegh. 
El segundo previlegio del Rey Don Ordoño 
el Gotoso , su data año DCCCXLII1I ( 1 ) , sin 
dia , ni mes en que confirma las tres millas , y 
añade otras tres, lo comprueba muy bien Apon-
te que ha visto , y trae previlegios suyos ; yo no 
he visto ninguno otro , y así no podré dar com-
probación de éste. L o que trae Aponte del epi-
tafio de la sepultura deste Rey es de mucha im-
portancia , y cosa que solo basta para que nadie 
pueda contradecirlo , yo no lo tengo. 
Tercer previlegio. 
Este tercer previlegio es del Rey Don Alon-
so el Magno , hijo deste Rey Don Ordoño el 
Gotoso, su data año D C C C L X I l ( 2 ) , á los trein-
ta 
(1) Aquí está errada en una decena de años ]a data , como 
consta de lo que dice el Autor en el cap. sg. del lib. 14; de la 
Corónica , donde habla de este mismo privilegio , y dice : la 
data de esta escritura es del año de nuestro Redentor ochocien-
tos y cincuenta y quatro. 
(a) Este privilegio es muy notable para desatar la duda que 
se origina de la inscripción de la Cruz ofrecida por este Rey á 
la Catedral de San Salvador de Oviedo , la qual está delineada 
en el cap. 9. del lib. ig . de la Corónica. E n dicha inscripción se 
dice como el año ochocientos y setenta y ocho de nuestro R e -
dentor j era el año 17. del reynado de este Don Alonso , el qual 
número de años no corresponde comenzándolos á contar desde 
el año en que murió su padre Don Ordoño , que fué , como 
consta del epitafio puesto en el cap. 36. del lib. 14 de la Coró-
nica , el año del Señor ochocientos y sesenta y seis. Y por este 
privilegio se prueba claramente que el Rey Don Alonso quatro 
años ántes de la muerte de su padre tenia ya titulo de Rey, 
que 
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ta de Marzo 5 yo he visto ana escritura que sola 
basta para muy buena comprobación, como se 
verá en el discurso de lo que diré. 
Primeramente los dos Breves del Papa Juan 
para este Rey que pone el Arzobispo Don Ro-
drigo , no tienen allí data , mas en la historia de 
Sampiro , Obispo de Astorga , se dice que se 
truxéron año ochocientos y setenta y uno. 
Luego sigue adelante Sampiro , que estando 
el Rey muy alegre con estos Breves , juntó Con-
cilio para la restauración , y consagración de la 
Iglesia de Santiago el año de la Encarnación 
ochocientos y sesenta y nueve ; los dos años de 
variedad están en Encarnación y Nascimiento. 
Demas de esto en el libro muy antiguo que 
fué del Obispo de Oviedo Pelayo hay una es-
critura por sí, que tiene un título de otra ma-
nera: In nomine Domini mstri Jesu Christ i cedi-
ficatum est templum Sancti Salvatoris , & Sane-
ti Jacobi ¿ípostoli , in locum areis Marmarice 
territorio Galli¿e per institutionem gloriosissi-
mi Vrincipis Alfonsi, cum cônjuge Scemana sub 
Pontífice loci ejusder» Sisnando Episcopo. Y lue-
go comienza la escritura así : Suplex egregii 
eximii. Principis Ordinis proles , ego Adefonsus 
Princeps , cum prcèdicto Episcopo statuimus , adi-
ficare donmm Domini , & restaurare tcnpltm 
ad tumulum sepulchri Apostoli quod erntiqu tus, 
çonstruxerat diva memoria Dominus Adtfonsus 
magnas ex petra, 6? opere parvo, &c. 87 . Cuen-
ta luego la dificultad que tuvo en traer por mar 
y por tierra las piedras de mármol para labrar la 
lg!e-
que se le eoncedió por las enfermedades y vejez de su padrej 
y de esta mtínera sale bien la cuenta de los diez y siete afios 
de rey nado que ¡le da la inscripción de la Cruz en el de ocho-
cientos y .setenta y ocho del Señor. 1 
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Iglesia del Santo Apóstol, y dice como tardó dos 
años y diez meses en el edificio , que la hizo al 
fin consagrar el año de la Encarnación ochocien-
tos y sesenta y nueve, Lunes cinco de Mayo, que 
es año del Nascimiento ochocientos y seten-
ta ; y quitados de aquí los tres años de edificarse, 
viene á parescer manifiestamente que el año ocho-
cientos sesenta y seis, ó sesenta y siete quando 
mucho , comenzó el Rey á edificar en Santiago: ya 
esto es muy cerca del año del previlegio, pues agora 
se verá como algunos años antes reynaba este Rey. 
Sampiro y el Arzobispo Don Rodrigo tratando 
del, cuentan esta dedicatoria de la Iglesia de San-
tiago hecha por este Rey , y la cuentan en tiem-
po que ya han precedido muchos años de su 
reynado; Sampiro después de haber contado to* 
dos los grandes hechos de este Rey, y á lo pos-
trero de su historia , dice estas palabras; & cum 
Rex Adefonsus tantos triumphos , sive , & pros-
peros haberet, Icetatus est nimis, & velociter Pres-
byteros suos Severi, sive, & Desiderium, Romam 
ad Papam joamem cum Utteris suis misit. E t 
reversi sunt à Domino Papa, una cum Reynal-
do Gerulo suo, ¿7* cum subscriptis Epistolis, //-
centiamque consecrandi Ecclesiam Beati ¿facobi 
Apostoli, sive & concilium celebrandi, cum His-
pañis Episcopis; y luego prosigue, después de 
poner las cartas, como el Rey fué á Santiago con 
muchos Obispos, y hizo su fiesta, la qual po-
ne en el mismo dia que la escritura de atras del 
Rey señala 5 y en todo cuenta lo que la escritu-
ra del Rey, aunque no refiere lo de edificio. 
También el Arzobispo Don Rodrigo entra 
á contar lo de la restauración de la Iglesia de 
Santiago después quasi de todos los hechos de 
este Rey, y entra con estas palabras que se pa-
Tem. I . Ggg res-
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resce en elias, como son tomadas do Sampiro: 
como también toma de él muy ordinariamente 
muy á la letra todo Jo que en él halló. E t cum 
Rex tantis prospe is letaretur, duos P-.esbiteros 
Severum, & Desiderium ad jfoannem Papam cum 
suis litteris destinabit 7 qui reversi cum Beytialdo 
ejusdem Papce Gerulo Epistolam bujusmodi detu~ 
lermt, Se . 
Tenemos, pues, ya memoria del ano de 
DCCCLXV11. en la escritura del Rey, y manifies-
ta razón de como reynaba muchos años ántes, 
por lo que Sampiro y el Arzobispo Don R o -
drigo dicen , y así queda muy bien aprobado que 
el año de D C C C L X I I , que es la data del previ-
legio, y aun hartos años antes reynaba Don 
Alonso el Magno que lo dio. 
Muy á punto viene con ésta un privilegio de 
este Rey, que tiene la Iglesia de Oviedo, y yo 
le hube de su Becerro: la data dél dice de.esta 
manera: facta carta die X I I I . Cal. Februarii, dis-
cúrreme era DCCCCXI1I . anno felici gloria Reg-
ni nostri X X X V l l l . por donde maniñestamea-
te se entiende que comenzó á reynar año del 
nacimiento DCCCXXXVII. y con Jos quarenta y 
seis que reynó llega hasta el año DCCCLXXX1V. 
uno mas ó ménos: la general y el Arzobispo 
concuerdan en todo este tiempo. 
Y en esta fiesta de la restauración de la Igle-
sia de Santiago el año D C C C L X X . no dio na-
da el Rey á la Iglesia , porque ya se lo habia 
dado muy cumplidamente el año de LXII. co-
mo se contiene en el previlegio : y así solamen-
te en esta scriptnra hace mención del edificio 
de la Iglesia, y de su consagración, y del núme-
ro de altares, y grandes reliquias que en ellos se 
pusieron j y. consume mucho también en el pri-
mer 
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mer previlegio del Casto, haciendo memoria de 
]a Iglesia pequeña y pobre que él había edifica-
do , de la qual el Casto hace mención en aquel 
su previlegio, y así todo concuerda , y uno con 
otro se comprueba. 
Todo lo de Aponte en la comprobación de 
este previlegio es muy bueno, pues ha. visto 
scripturas, y responde bien á la dificultad, aunque 
yo ninguna tengo, sino que comenzó á reynar 
el Magno aun muchos años ántes de sesenta y 
dos, como tengo mostrado. 
Quarto previlegio. 
Estos son dos previlegíos del Rey Don Frue-
la , su data de ambos año de D C C C C X X I I I ( 1 ) . 
el uno á los XXVII de Junio, y el otro á los 
XX. de Septiembre: en el primero da doce mi-
llas, y en el segundo confirma todo lo de sus 
pasados , y añade mas de todos los Reyes 
antiguos ; yo no he visto scripturas, porque 
no he andado por Castilla la Vieja, donde las 
hay en los Monasterios y archivos públicos: 
muy bueno es lo de Aponte, que ha visto tan-
tas scripturas de este Rey ; ,y lo que prueba 
que se llamaba Rey en vida de su hermano; y 
así firmaba, y confirmaba , es el todo para la -
comprobación bastante; todos dicen que reynó 
este Fruela un año y dos meses; y ya dexamos 
dicho como pudo ser que dio previlegíos e n tres 
años 
(1) Con estos dos privilegios dice el Autor, ser cosa m u j 
sentada , que Don Fruela sucedió á Don Ordoño , y no Don 
Alonso el Monge: como refiere la Crónica general malamente 
errada en los tiempos. Aquí se asegura con toda certidumbre el 
año en que este Rey entró á reynar. Vide lib. i<5. cap. K 
Pon Fruela. 
Ggg 2 
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años este Rey, se pasó sin ponerlo la historia 
general impresa, y no hay ninguna de mano que 
yo haya visto que no lo tenga, y el Arzobispo 
Don Rodrigo, y todos los tienen, y así es cier-
to que en la general impresa se quedó por des-
cuido. 
Quinto previkgio. '• 
El quinto previlegio del Rey Ordoño el Se-
gundo no riene data de año, sino solo de mes 
á los XXVII de Enero ( i ) hace mención de su 
Abuelo Ordoño el Primero, y de las seis millas 
que d ió , y de su padre Don Alonso, y de las doce 
millas que anadio , y él dice , que por propio vo-
to añade otras doce millas dobladas, señalando 
los lugares por donde van, que todo es dar muy 
gran confirmación á todo lo pasado; y como no 
tiene data de año este previlegio , yo no puedo 
decir nada, sino aprobar todo lo de Aponte, que 
es muy bueno: la sepultura de este Rey está ea 
Leon , mas tampoco allí tiene dia, ni mes, ni 
año. 
Sexto previlegio. 
El sexto previlegio es del Rey Don Ramiro el 
segundo , su data año de DCCCCXXX11. á los 
XIII de Noviembre, pues Aponte ha visto tan-
tas scripturas de este Rey , muy buenas en su 
comprobación, yo no he visto sino sola una 
scriptura que es confirmación de la dotación del 
Abadía de Compludo, que fundó y dotó el Rey 
Chin-
(i) De otros dos privilegios concedidos por este Rey y su 
Jtnruger Doña Elvira pone el Autor una gran parte á la letra , en 
que da noticia de varias cosas pertenecientes á la historia de es-
te tiempo. Lib, jg . cap, 35. y 40. 
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Chíndasvindo de los Godos : la data de esta con-
fii inacion es año de DCCCCLVI . que entra muy 
bien en los XXil l . años que este Rey reynó: la 
copia de ebte ptevílegio hube de un Abad Com-
pludo , que estudiaba aquí en Alcalá muchos años 
ha, mas este pievilegio no prueba mas deque 
rey naba este Rey este año. 
Aponte se confundió aquí en los nombres 
de los dos Ramiros, Segundo y Tercero, aun-
que esto no empece pata la verdad de las sciip-
turas que trae, mas la clara verdad es que este 
previlegio es de Don Ramiro el Segundo , her-
mano de Don Alonso el Monge , y ambos hijos 
de Ordoño el Segundo, y yo comprobaré este 
previlegio por la cuenta de Sampiro, que la lle-
va siempre por aquí muy concertada, sin so-
brar ni faltar año : él pone el principio del reyno 
pacífico de este Don Ramiro Segundo año de 
DCCCCXXX11I. y así quedaba excluido este pre-
vilegio por ser un año ántes; mas es cosa cla-i 
ra que reynaba algunos años pacífico y en dis-
cordia , pacífico quando su hermano Alfonso se 
metió Monge, y le dexó el reyno : en discor-
dia quando se salió su hermano de Monge, y 
quiso volver al reyno. Y yo quando fuese me-
nester probaria manifiestamente, sin que se me 
pueda contradecir, que es imposible ser este pre-
vilegio de Ramiro Tercero, hijo de Don San-
cho el Gordo, mas no hace esto para compro-
bación del previlegio. 
En el previlegio hace mención este Rey de 
como sus abuelos y bisabuelos, y su padre edi-
ficáron ,,y restanráron la Iglesia de Santiago, y 
le die'ron tierra ,'&c. Y sigue: Qu¿e usque hacte-
ms parti loci ejusdem radicata & intemerata per* 
manent cuneta i que es buena confirmación de 
to-
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todo lo pasado, y luego el Rey confirma por sí ( i) . 
Séptimo previkgio. 
Este es del Rey Don Alonso el Quinto , su 
data año MX1X á los treinta de Marzo, y e s tal 
la confirmación, y tan especificada de todo lo 
que dieron los Reyes pasados, que lo asienta 
y lo asegura muy firme ( 2 ) , muy bien lo com-
prueba Aponte, mas yo quiero comprobarlo sin 
contradicción. 
El 
(1) Este privilegio lo confirmáron muchos Obispos, y otros 
personages dignos de saberse: véase el cap. 10. del lib. 16. de la 
Crónica donde el Autor Jos numera todos: y reflexiona sobre las 
firmas de Don Ordofío , y Don Bermudo, hijos de este Rey , los 
guales hubo de Doña Urraca; y de cuyo matrimonio nada de-
cían hasta entonces las Crónicas. Sobre los demás privilegios de 
este R e y , y de Don Ramiro el I , véase también la información 
de derecho, en que se averigua qnál de los dos hizo el voto , y 
dió el privilegio á la Santa iglesia, en donde prueba el Autor 
que fué Ramiro I el que hizo el voto, y dió el privilegio. E n 
la vida y aparición del Santo Apóstol pone también traducido el 
privilegio de Ramiro I , y todos los que firmaron. 
(a) Las cláusulas de este privilegio son mucho de notar por 
lo que precedió á su formación. E n él se dice al principio , co-
mo ciertos Ministros del Rey por parte suya pidieron razón 
al Obispo de Compostela , llamado Icstruario, de la tierra que 
su Iglesia poseía, y de otras preeminencias y exenciones que 
gozaba. L a cosa se trató con todo rigor para aclararla mejor. A l 
fin so cargo de juramento el Obispo exhibió fielmente delante de 
las personas que para esto por parte del Rey se sefialáron , to-
dos los privilegios de los Reyes pasados desde Don Alonso el 
Casto hasta Don Bernmdo I I , padre de este Rey Don Alonso. 
Vistos y exàminados todos con mucha escrupulosidad; el Rey 
los dió por buenos y legítimos j y se certificó del derecho de la 
Santa Iglesia, y de la verdad de los Títulos con que poseía 
tanta tierra. Para mayor firmeza él los confirmó todos refi-
riéndolos uno por uno en este su privilegio ••, y afiadió otras 
exenciones y defensas del Patrimonio de la Santa Iglesia Com-
posteiana. Morai lib. 9. vida de Santiago. Icen lib. 17. cap. 34. 
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El epitafio que tiene la sepultura de este Rey 
en San isidro de Leon dice así: 
H I C J A C E T R E X A D E F O N S U S 
Q U I P O P U L A V I T L E G I O N K M P O S T 
D E S T R U C C I O N E M A L M A N C O R 
E T D l i D l T E l B O N O S F O R O S } E T F E C I T 
E C C L f í S í A M H A N C D E L U T O , E T L A T E R E ; 
H A B U I T P K Í E L I A C U M Ó A R R A C E N 1 S , 
E T 1 N T E R F E C T U S E S T S A G I T A A P U D V I S E U M 
I N P O R T U G A L E F U 1 T F L L I U S R E G I S B K R M U D I 
O R D I N I S N E P O S , O B I 1 T , E R A M L X V I I I . 
N O N A S M A 1 I ; Q U E E S A N N O M X X V 1 Í . 
Y concuerda con esta sepultura la memoria 
del libro viejo de aquí de Alcalá, que dice así: 
Obiit Adefonsus Bermudis Rex Pater Saneia Re-
gin*, era mil sesenta y cinco, ques a m o M X X V I I . 
Revnaba este Rey Don Alfonso dende la 
era MXXXVII. que es año D C C C C X C I X . así pa-
rece en la sepultura de su padre Don Bermudo 
el Segundo , el Gotoso , en la misma Iglesia de 
San Isidro, donde le trasladó su hijo. 
H . R . R E X B E R M U D U S O R D O N I I F I L I U S . 
I S T E I N F I N E M V l T i E S U i E D I G N A M D E O P C E N I -
T E N T 1 A M C B T U L 1 T , E T I N P A C E Q U I E V I T E R A 
M X X X V I I . 
L a memoria del libro viejo de Alcalá discre-
pa en dos años , porque dice así: 
Era MXXXV. Obiit Bermudus Ordonii Rex 
pater Adefonsi Regis , Mc fuit Mger pedibus. 
El Obispo Pelayo de Oviedo , qne es ya el 
que escribió estos tiempos , habiendo acabado 
Sampiro, concuerda con la sepultura de este Ber-
mudo en su muerte, y principio del Reyno de 
Don Alonso el Quinto, y aunque después dice 
co-
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como io matáron en Viseo , no señala el año, 
mas basta la certidumbre de su sepultura. 
Por todo lo dicho está claro , que Alfonso 
Quinto, cuyo es este previlegio, reynó dende año 
de D C C C C X C I X . hasta año MXXVIL en este 
tiempo de su reynado se incluye muy bien, y 
muy en medio de! año MXIX. que es el de la 
data de este previlegio. 
Así queda comprobado este previlegio con 
gran certidumbre, pues importa mucho que la 
tenga, porque él da certificación y verdad en-
tera á todos los de los Reyes antepasados, de 
tal manera que aunque la Iglesia de Santiago no 
hubiera los previlegios de los Reyes pasados, con 
éste solo tenia bastante recaudo para lo que 
posee. 
Porque en él hace el Rey Don Alonso una 
'larga lista de todos los previlegios de sus ante-
cesores, especificado muy en particular lo que 
cada uno contiene , para confirmarlo todo; la 
qual lista vale tanto, como si estuvieran inser-
tos por entero todos los previlegios, lo qual en 
aquel tiempo no se usaba, así pone la relación 
de todos estos previlegios , por su orden con 
sus números. 
I. Del Rey Don Alonso el Casto , que él lla-
ma el Católico, de las tres millas. 
II. Del Rey Don Ordoño, de tres millas. 
III. Del Rey Don Alonso , que el llama Prín-
cipe , y de la Reyna Ximena, de doce millas, y 
de Condados y Islas , y otras cosas que señala. 
IV. Del Rey Don Ordoño, hijo del Rey Don 
Alonso, de una Isla que llama Ogoure , y de 
muchos lugares que nombra en particular, y des-
pués de doce millas dobladas, 
V. Del Rey Fruela de muchos lugares que 
èn particular nombra. Del 
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V I . Del Rey Don Ramiro, que cl llama Prín-
cipe de Pisto Marcos no mas. 
V I L Del Rey Don Ordoño , que él nombra 
el tercero de los Condados, y otras cosas. 
VIII . Del Rey Don BermudOjque él llama 
Príncipe , de Pena de Faro con sus Condados 
y otras cosas muchas. 
Y á cada previlegio de estos dice al cabo co-
mo en él se contienen, y dícelo por estas pa-
labras , quomodo in testamentis resonat, y al fin 
de todos dice así: et omnia quce in testamentis 
resonant quod nobis longum est describere, veri~ 
dica et certa sunt per omnes partes 5 y de estas 
certificaciones y aprobaciones de todos los pre-
vilegios antepasados hay muchas por todo este 
previlegio :Iuego al principio dice otra vez. Pro 
ipsis testamentis, ut sicut sunt script a , sic sunt 
verídica, et robórala à Regibus, quorum nomi-
na sequuntun otra vez dice: sicut scriptum est 
in seripturis thesauri beat i Jacobi Apostoli, sic 
verum est. De estas y otras maneras autoriza 
aquí el Rey todos los previlegios pasados con 
tanto cuidado de esto que parece el principal 
que tuvo en todo el previlegio, aunque.él aña-
de de nuevo algunas mercedes en este previle-
gio , entre ios otros confirma Sampiro Obispo 
de Astorga, que es el que hasta aquí continuó 
la historia de España, y debió de morir en vida 
de este Rey, pues no escribió de él. 
Octavo previlegio. 
Los tres previlegios que restan los podría 
yo comprobar con otros hartos, que he visto 
de los mismos Reyes, mas porque Aponte lo 
ha hecho muy enteramente en los dos, yo lle-
varé por otro camino la comprobación. 
Tom.L Hhh Es 
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Es el primero de los tres el del Rey Don 
Fernando de Leon , su data año de M C L X X X . 
á los XXV de Julio, y comienza , Catholicum de~ 
eet Principetn, y es confirmación general de to-
do lo que tenia hasta entonces la Iglesia de San-
tiago, y vieda fundar fortalezas ó casas fuertes 
en la tierra de Santiago j y da otras muchas exen-
ciones. 
Este R,ey Don "Fernando de Leon, que da 
este previlegio, es hijo del Rey Don Alonso, hijo 
de Doña Urraca, que llaman Emperador : este 
Emperador murió en el Puerto del Muradal año 
MCLV1I. á los XXL de Agosto , porque yo ten-
go la memoria de una escritura de Mayo de este 
año, en que una Doña Mayor Martinez da á la 
Orden de San Juan ciertas heredades, y confir-
Estas dos es- el Emperador Don Alonso, y su muger la 
eríturas hu- Emperatriz Doña Urraca, y tengo escritura del 
ded Ocam' o* â"0 s,'su'ente dd Rey Don Sancho el Deseado, 
que l a s I L ó en <lae también confirma otra donación hecha 
del Archivo á la Orden de San Juan : también en el libro vie-
de Saírían '}0 de ^ ác Alcalá díce así* Era MCXCV. de-
que es^á tnzifmctus est •Jmperatòr Adefonsus in per tu de Mu-
Cunvento de tadal, X I I Cal. Septembris; y si la general y 
Zamora. Don Rodrigo discrepan, no es en mas de un 
año, así que consta que el Rey Don Fernando 
de Leon comienza á reynar año de MCLVII . 6 
cincuenta y ocho quando mucho. Reynó este 
Rey hasta el año MCLXXXVHI. que murió en 
Benavente entrante este año á los XXI de Ene-
ro: esto parece claro, porque yo tengo una es-
critura del año antes en Mayo, en que un Gon-
Tambien hu- 2aj0 Qsorez , y una su hermana hacen una do-
be estas dos . ' , . T 
escrituras de nación, y acaba con decir, regnante , m legto-
Fiorian de tie Rege Fernando, y tengo un privilegio del Rey 
Ocampo. £)0n Aionso i su hijo, del mes de Mayo del año" 
• - ' S Í -
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siguiente, en que estando en Valhermoso, con-
firma á la Orden de San Juan, y á Martin Pe-
rez , Prior de ella , todo lo que sus antepasados 
le han dado, así que en este medio tiempo de 
estas dos escrituras murió este Rey Don Fernan-
do de Leon, y el libro viejo de Alcalá también 
dice. Era MCCXX. Obiit Fernandus Rex legio-
nis, filius Imperatoris apud Beneventum XI1. Cal. 
Februarii. De todo se ve que reynó este Rey 
dende año MCLII . hasta año de MCLXXXVIII. y 
en este tiempo cae , y muy dentro de la data 
de este previlegio, y todas las Corónicas no dis-
crepan quasi nada. 
Nono previlegio. 
Hay òtro previlegio del Rey Don Alonso de 
Leon, hijo del pasado, como muy bien lo prue-
ba Aponte, y él mismo lo dice al principio de 
este previlegio , y al cabo que no reyna mas de 
en Leon, su data año MCLXXXVIII . á los IV. 
de Mayo > confirma á Santiago todo lo de sus an-
tecesores , y nombra muchos lugares, en parti-
cular este previlegio es dificultoso de compro-
bar por ser del mismo año que este Rey co-
menzó á reynar, y en que también reynó su 
padre 5 mas todavía se comprobará muy á la cla-
ra : ya tenemos del previlegio precedente que 
el Rey Don Fernando, padre de este, murió en 
Enero de este año, y este previlegio es dado en 
Mayo 5 luego muy bien se pudo dar por este 
Rey, y así también vale para esta comprobación 
aquella confirmación que tmxe arriba , que este 
Rey hizo este año en Mayo, estando en Val-
hermoso , y así luego hay muchos de este Rey 
Don Alonso de Leon en los años siguientes. 
Hhh z B ê 
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Décimo previlegio. 
El último previlegio es del Rey Don Fernan-
do, que llaman el Santo, que reynó en Cas-
tilla primero, y después también en Leon , por-
que heredó aquel reyno de este Rey Don Alon-
so del previlegio pasado, que era su padre; y así 
para la comprobación de este previlegio es me-
nester probar, Como ya reynaba en Leon, quan-
do le dio , porque no lo podia dar á la Iglesia 
de Santiago por ser solo Rey de Castilla. Que 
sea de este Rey no hay duda, porque nombró en 
el i su hermano el Infante Don Alonso de Mo-
lina , y á todos sus hijos, y su muger Doña 
Beatriz, su data en la Ciudad de Santiago año 
MCCXXXII. último de Febrero: es confirmación 
general de todo lo de sus antecesores. 
No es menester probar que el Rey Don Fer-
nando el Santo reynaba en Castilla este año, 
porque había ya catorce años que reynaba, y 
no habrá nadie tan desatinado que ose negar 
esto 5 solo es menester probar que ya este ano 
MCCXXXII. reynaba en Leon, y así pudo dar 
el previlegio: pruébase asimismo muy claro en 
Zamora, sobre una puerta de la Ciudad, que Ha* 
man de Olivares, está una gran piedra muy an-
tigua con letras esculpidas, que dice así: era 
MCCLXVIII . Alfonsus Rex legionis coepit Ca* 
ceres , et Montañeses, et Mericam, et Badalloz, 
et vicit Abenfut Regem Maurorum, qui tenebat 
X X . millia emitum, et L X . millia peditum, e( 
Zamorenses fuerunt Victores in prima acie 7 et 
eo amo ipse Rex y I I I . Cal, Octobris obiit, et 
quadraginta duobus amis regnavit, et eo amo 
factum fuit hoc per tale: ya se ve claro , como 
des-
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debele este aão que es MCCXXXV. dende fin de 
Septiembre reynaba ya en Leon el Rey Don 
Fernando el Santo , por muerte de este Rey, que 
era su padre. 
Pues otra comprobación hay muy buena este 
mismo año MCCXXX. á los XIX. de Julio. Da 
este Rey Don Alonso de Leon á Don Esteban 
de Belmonte , Maestro del Temple en España, la •H"be cop;.a 
Vula de Alconchel, y otras casas, y primero de ieg¡os entre 
Agosto da á la Orden de Santiago la villa de papeles de 
Montanches, tras esto luego el año siguiente por £lomn de 
' , , -i • j ' Ocampo, que 
entero ya en todos los previlegios, de que yo ten- jos sacó ¿el 
go seis ó siete, se intitula Don Fernando Rey dicho Archi-
de Castilla y de Leon , donde se parece claro v0, 
que en este comedio murió su padre, y así con-
cuerdan los pievilegios con la piedra, y todo 
prueba como aun dos ó tres años ántes de la 
data de este previlegio reynaba ya en Leon, y 
que reynó este año del previlegio, y mucho mas 
seria desvario negarlo, pues reynó mas de otros 
diez y ocho años adelante. 
ADVERTENCIA D E L EDITOR. 
¿1 discurso de nuestro Morales sobre el voto 
de Santiago ha llegado á hacerse tan raro, que 
su descubrimiento se ha resistido á las mas ex-
quisitas diligencias, practicadas en las Reales Bi-
bliotecas de esta Corte, y del Monasterio del Es-
corial , y aun entre algunos particulares: en este 
conflicto creímos que un papel de esta clase no 
podia faltar en el Archivo de la Santa Iglesia de 
Santiago , y habiendo recurrido á su Ilustrísimo 
Cabildo , logramos satisfecho nuestro deseo , por 
un rasgo de su generosidad que se explicó re-
mitiéndonos no solo dicho papel, sino varias ad-
ver-
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vertendas, y tal es la de que en el Archivo de 
dicha Iglesia se halla igualmente otro quaderno 
impreso en Córdoba en casa de Francisco de Cea 
año de 1588 , firmado del propio puño de A m -
brosio de Morales, con su portada , y título que 
dice : Declaración con certidumbre por averigua-
ción de Historia para la Santa Iglesia de San-
tiago de Galicia , que la pueda presentar en jui-
cio , y valerse de ella como le conviniere. Aña-
diendo que es igual á la letra con otro quader-
no que también posee la misma Santa Iglesia im-
preso en el año de 1 6 0 7 ( 1 ) , sin expresar el 
lugar de la impresión j pero que diferenciándo-
se uno y otro de la información de derecho por 
averiguación de historia (que es la que se nos ha 
remitido , y ahora publicamos) se han añadido 
las variantes, y adiciones que se hallan en di-
cha declaración con certidumbre que pondremos 
en lo impreso, señalando las primeras en el 
texto entre dos estrellas que repetiremos al pie, 
y las segundas con las letras del alfabeto. 
(1) Este es el papel que cita el Padre Maestro Florez ea la 
vida de Morales, y parece no haber tenido noticia de la im-
presión hecha de él en 1588. 
IN-
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INFORMACION D E DERECHO 
POR AVERIGUACION D E HISTORIA 
En el punto de si hizo el voto , y dio el Privi-
legio á la Santa Iglesia de Santiago el Rey 
Don Ramiro el I . , ó el II: 
De Ambrosio de Morales, natural de Córdoba, 
Coronista del Católico Rey Don Felipe 
nuestro Señor, segundo de este 
nombre. 
M i H autem nimis bonorificati sunt amid tui Deus. 
Vs. C X X X V I I I . 
1. jíírfn el pleyto que tratan algunos Conce-
jos de Castilla con la Santa Iglesia de Santiago/ 
sobre no pagarle el Voto: conceden haberse hecha 
el Voto , y que é s t e , que comunmente tene-
mos, es el Privilegio por donde el Voto se con--
cedió. Solo niegan que este Privilegio sea del Rey 
Don Ramiro el I . , afirmando ser de Don R a -
miro el I I . , y que él fué el que hizo el Voto. 
Esto (hablando con el acatamiento debido) es 
falso , y con el ayuda de Dios, yo lo probaré 
aquí con mucha certidumbre. ' 
2 . Esto haré por descargo de mi conciencia 
principalmente: pues pudiendo dar claridad y cer-
tidumbre en cosa que tanto va , tendría por 
ofensa de Dios, y no pequeña , el no hacerlo. 
Y esto me apremia mas, por tener el oficio de 
Coronista del Rey nuestro Señor que en su 
ma-
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manera pone mayor obligación. También me 
veo * con haber setenta y quatro años * muy 
cercano á la muerte, y quiero ántes hacer este 
servicio al glorioso Apóstol Santiago, para que 
sea delante de Dios mi Abogado : estorbando 
no reciba su Santa Iglesia injustamente un tan 
grave daño en lo presente, y nadie se atreva á 
intentarlo en lo futuro. Y aunque estos son mis 
motivos principales para escribir esto , y ninguno 
hay que se les pueda, ni deba igualar, todavía 
es bien que yo vuelva por m í , y defienda , y 
funde , y certifique mas la verdad de lo que de 
esto en mi Corónica tengo escrito, pues á gran 
sin-razón me lo contradicen. Por todo esto lo 
dexo escrito, y impreso, y firmados de mi nom-
bre * treinta originales * , que se imprimieron. 
3. Convenimos, en que el que comunmen-
te tenemos, es el Privilegio por donde secón-? 
cedió el Voto. Pues él después de la cabeza co-
mienza de esta manera "Es cosa sabida y verr 
«dadera, que en los tiempos pasados , poco des-
»pues de la destrucción de España , que sucedió 
»reynando el Rey Don Rodrigo, algunos de los 
»»Reyes Christianos antecesores nuestros, pere-
*>zosos, negligentes, flojos, y apocados, cuya 
«vida no tuvo Cosa de que los Fieles se puedan 
«»preciar: (cosa indigna para relatarse) por no ver-
>»se inquietados con la guerra de los Moros, les 
«señaláron, y Ies ofrecieron tributos malvados, 
«para pagárselos cada año : conviene á saber, 
«cien doncellas de extremada hermosura, las cin-
»cuenta hijas de los nobles y Caballeros de Es-
«paña, y las otras cincuenta de la gente del Pue-
„bIo. 
* Con haber 75. afios. * 
•• Ciacuenta. * 
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»blo. O doloroso exemplo, y no digno decon-
Mservarse en nuestros descendientes. Por con-
»cierto de la paz temporal y transitoria se daba 
«en cautiverio la virginidad Christiana, para que la 
«luxuria de los Mahométicos se emplease en cor-
«romperla. Yo que soy descendiente de su san-
«gre de aquellos Príncipes, después que por mi-
«sericordia de Dios entré en el Reyno para go-
«bernarlo: luego inspirándome la Divina bondad, 
«comencé á pensar cómo quitaria este tan tris-
«te opróbrio de mis naturales. Trayendo ya muy 
«asentado este tan digno pensamiento, &c." 
4 . Antes que se trate nada de lo que con-
viene , es muy necesario se tenga siempre en la 
memoria, como cosa de mucha consideración, 
quán abominable era el tributo , y la feísima in-
famia que dél resultaba. Porque pagar parias de di-
neros, y mantenimientos, y aun de hombres para 
ayuda en la guerra , cosa usada es entre los Reyes, 
y en las Repúblicas. Y los cuerdos y muy hon-
rados las aceptan algunas veces, y todos se lo 
atribuyen á prudencia , y se lo alaban. Porque se 
compra así la paz necesaria mucho mayor bien, 
que todo lo que entonces se da por ella. Y no 
solamente no hay ofensa de Dios en aquello: 
sino que la habría , si en muchas ocasiones no 
se remediase por aquella vía el daño del bien 
común de la Provincia. Mas dar las cien Don-
cellas , era ofensa de Dios tan grande , que tiem-
blan las carnes, y como dice la Sagrada Escritu-
ra , tinniunt ambae aures, de quien lo oye. Pues 
j quán fea, quán terrible , y quán abominable 
seria la infamia de hecho tan infernal ? Y aun el 
hecho era mas grave , y lastimaba mas en co-
mún al Pueblo : pero la deshonra , la fealdad , \z 
Tom. I . In in-
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infamia intolerable, y el apocamiento, mucho 
mas en lleno tocaba á los Reyes: siendo ellos so-
los los que lo podian y debían remediar. 
5. Comenzando pues ya á tratar el punto, lo 
primero claramente dice el Rey en el Previ-
legio,sin que se pueda negar que la causa prin-
cipal , y todo el motivo de .hacer aquella guerra, 
fué el querer quitar el mal tributo. Pues siendo 
esto así, quien dice que este Privilegio no es del 
Rey Don Ramiro I . , sino del II .: dice , y afirma 
forzosamente, que el malvado tributo se pagó 
hasta el tiempo de este Rey. Dice mas , y afir-
ma, que lo pagaron siempre todos estos Reyes 
que reynáron entre los dos Ramiros I . , y II . 
Don Ordoño el I . , y hijo de Don Ramiro el I . , 
Don Alonso el Magno , hijo del dicho Don Or-
doño : Don García , Don Ordoño el II . , y Don 
Fruela el I I . , todos tres hijos del Magno: Don 
Alonso el I V . , hijo mayor de Don Ordoño el II . 
Pues válame Dios, ¿ quién es ran mal mirado, 
que sin ningún fundamento que bueno sea, ose 
poner tan fea manzilla en la fama de tantos y 
tan excelentes Reyes nuestros, levantándoles un 
falso testimonio tan terrible ? 
6. * Dirán los adversarios *: De la verdad se 
sigue eso , * y así no es á nuestra culpa * el tra-
tar de ello.; Qué substancia ni fuerza de verdad es, 
la que (como después se verá) no tiene siquie-
ra ni aun razonable fundamento , en que susten-
tarse ) Las razones con que esto se probase, para 
osarlo proponer, y hallar crédito : mas claras 
habían de ser que la luz del sol á medio dia , y 
de 
• * Dirá alguno, * 
;* Y así no es á culpa de nadie. * 
de la Santa Iglesia de Santiago* 43 5; 
de las mas poderosas que se pueden- imaginar. 
Y si hubiera alguna tal, tragaramonos , como me-
jor pudiéramos nuestra desventura, ypasaramosla 
con disimulación. Mas pues todo falta : en el 
Cielo se ofende Dios con el grave "pecado , y 
en la tierra se tendrá el Rey Católico nuestro 
Señor Don Felipe II . por muy ofendido , y con 
mucha razón , por afearse y escurecerse tanto la 
ínclita fama de tantos y tales Reyes sus progeni-
tores , de quien él deciende derechamente. Y 
habiendo sido ellos tan valerosos Príncipes , y es-
clarecido mas y mas el Real linage y decenden-
cía de los Reyes de España con sus grandes ha-
zañas contra los Moros: ¿ se podrá sufrir que 
de agora nuevo al cabo de seiscientos y mas años, 
se le ponga-i su loable , y nunca dignamente ce-
lebrada menloria , una tan cruel infamia de tanta 
injuria y abatimiento, como es que pagaban á los 
Moros el malvado tributo? Y aunque parece es pro-
pio este sentimiento del Rey nuestro Señor, por 
lo mucho que le toca en el Real linage de donde 
viene: mas es, y debe ser común y general de 
toda la Nación de España, cuya también fuera 
( si fuera verdadera ) la gran fealdad y apocamien-
to , de haber pagado quasi cien años mas el tri-
buto. Y el Rey nuestro Señor, siendo avisado, 
verá lo que debe proveer y mandar en caso tan 
infame : mas entre tanto miren los Jueces Rea-
les dados en esta causa , si firmaran de su nom-
bre una falsa y tan cruel mácula para toda la Na-
ción de España. 
7 . Bien veo, como no concluye esta razón 
perentoriamente: mas lleva aun tan grande in-
conveniente , y de tanta fealdad , que sino es 
con evidencia de verdad en los fundamentos con-
trarios , no se puede ni debe admitir. Y de la ma-
lü 2 ne-
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ñera * y fuerza de las razones * y argumentos 
con que se puede y debe tratar en este punto, 
de cuyo es el Previlegto : luego se dirá imiy 
cumplidamentc. Porque antes será justo conside-
rar , á quán valerosos y esforzados Príncipes se 
atribuye la deshonra y abatimiento, para que así 
tenga esta razón mayor eficacia. Y procederé en 
suma y muy brevemente por estos Reyes, y por 
sus grandes hazañas contra los Moros : pues quien 
quisiere, lo puede ver muy á la larga en nuestras 
buenas historias. 
8. El Rey Don Ordoño el I . , hijo de Don 
Ramiro el I. (cuyo es el Privilegio ) luego al prin-
cipio de su reynado hizo la cruel guerra al pode-
rosísimo Moro Muza Abencaci, y lo venció , y le 
tomó la Ciudad de Albayda dos legiias de L o -
groño , y la derribó por el suelo. < Pues cómo 
podia llegar allí , si su padre no le hubiera allana-
do el camino con la victoria de Clavijo , que es-
tá dos ó tres leguas de allí ? * Responden * C o -
mo fue su padre. No ha lugar. Porque el padre 
fué á buscar los Moros para darles una batalla. 
El hijo fué á cercar una Ciudad muy de reposo: 
y el tener ya á Calahorra le daba mucha segu-
ridad , pues también está dos ó tres leguas de Al-
bayda. Prosiguen después los buenos historiado-
res , quán fatigados truxo siempre á los Moros, 
tomándoles con grandes victorias á Salamanca, 
y á Toro , y otros Lugares. ¿ Esto era querer 
sufrir y pagar çl mal tributo ? 
Del 
' * Y esta razón concluye perentoriamente con toda la fuer-
za que; una razón puede tener en historia, pues llega á un 
tan grande inconveniente y de tanta fealdad, que si no es con 
evidencia de verdad en los fundamentos contrarios , no se pue-
de ni debe admitir.* ! • * 
• * Responclferá alguno.* . , t.' 
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9 . Del Rey Don Alonso hijo deste Don Or-
deño , que por sus grandes hazañas contra los 
Moros fue' llamado el Magno , ¿ se sufre decir, 
que pagó el maldito tributo? Reynó quarenta 
y cinco ó quarenta y seis años, y en todos ellos 
truxo tan apremiados y encogidos á los Moros, 
como se verá discurriendo por sus hechos y gran-
des victorias. Luego que comenzó á reynar, des-
barató y destruyó dos grandes Exércitos del Rey 
Mahomad de Córdoba, con sus Capitanes Albu-
cacen y el Almandarí, y con esta victoria ganó 
poco después á Langa y á Atienza , ambas á dos 
fortísinias fuerzas, y muy ácia el Reyno de To-
ledo , decendiendo ácia allá de las comarcas de 
Calahorra. Venció después al Moro Abohalid 
en batalla , tomándole preso. Y era tan gran Cau-
dillo , que dió cien mil ducados por su rescate. 
I Pues un tan alto Príncipe, como era el Rey Don 
Alonso I V . , de mejor gana pidiera por rescate 
el quitársele la obligación del feo tributo , si no 
estuviera ya quitado ? En venganza desto envió 
luego el Rey Mahomad, con grandes ayudas que 
tuvo de Africa, dos poderosísimos Exércitos so-
bre el Rey Don Alonso, y él hubo dellos la famo-
sísima victoria de Polvorera cabe Astorga, y la 
otra de Valdemora : donde no quedáron vivos 
de los Moros mas de diez , y aun esos disimu-
lados entre los muertos. 1 Hazaña era esta de Rey, 
que se sujetaba á pagar tan ignominioso y miserable 
tributo \ De nuevo envió Mahomad con grande 
número de gente al .Capitán Abohalid contra el 
Rey D. Alonso. Este vino con mas deseo de alcan-
zar alguna buena tregua con reputación , que no 
por dar la batalla. Porque presentándosela nues-
tro Rey cabe Leon , no quiso pelear, y al fin 
trató de treguas, y se concluyeron por seis años. 
O 
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0 quán buena ocasión tuvo aquí el Magno , para 
quitar de sobre sí y los suyos la feísima sujeción, 
si no estuviera ya quitada por su abuelo. El to-
marles después el Rey á los Moros la Ciudad de 
Coimbra 7 fué quebrantarlos mucho, y mucho 
mas, quando entró muy poderoso y vencedor 
hasta el Reyno de Toledo, con tanta matan-
za y estrago , que los de la Ciudad y su tierra 
compráron dél con gran suma de dineros y ricos 
dones la paz. Magnánimo Rey, vos fuistes tan 
religioso , y servistes tanto á Dios de muchas ma-
neras', que podemos piadosamente creer que estais 
en Cielo. Desde allá nos oh: decidnos pues Se-
ñor , ¿ oro , y plata, y joyas recibierades vos, 
pudiendo en tan buena ocasión pedir, que se os 
quitase el malvado tributo ? Responderá (como 
cada uno lo entiende) si mi abuelo no lo dexara 
quitado, al mismo punto que entré á reynar, 
lo fuera á quitar , ó morir en la santa demanda. 
Poco después el Rey Abdalla sucesor de Maho-
mad pidió las treguas otra vez, y se le concedie-
ron por tres años. 
10 . Tuvo el Magno siempre tanto deseo de 
destruir los Moros, que aun después de haber 
renunciado el Reyno en su hijo de Don García, 
hubo otra gran victoria dellos en los últimos 
años de su vejez, continuando hasta la muerte la 
gloria y el brio de sujetarlos. 
11. * ¿ Qué dirán á esto los adversarios * que 
no son grandísimas hazañas, con buenas ocasio-
nes de quitar el tributoí * No osarán decirlo* 
1 Qué no son ciertas ? Ninguna cosa hay mas 
certificada y autorizada en la Historia de España. 
Mas 
* ¿Qué se puede decir á esto?* 
* No osará nadie decirlo.* 
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* Mas dirán * que no son razones que prueben 
lo que se pretende : sino unas buenas conve-
niencias de alguna * poca probabilidad. Esperen 
un poco * , que muy presto enseñaré como 
forzosamente en lo que tratamos estas razo-
nes y otras semejantes han de ser tenidas por 
muy poderosas, y de grande eficacia. Entre tan-
to prosigo mi discurso por los otros Reyes. 
1 2 . En eso poquito que leynó Don García 
hijo del Magno ( que fué como año y medio ) fa-
tigó mucho los Moros, entrándoles por sus tier-
ras hasta Talavera, venciendo allí cerca , y to-
mando preso al Rey Moro Ayola. 
1 3 . Don Ordoño el I I . , hijo también del 
Magno, siendo solamente Rey de Galicia en tiem-
po de Don García su hermano , venció algunas 
veces los Moros, les tomó harta tierra. Mas lue-
go que comenzó á reynar en Leon y en Cas-
tilla , hizo grande matanza en los Moros, sa-
liendo á buscar á los dos Capitanes, ó Reyes" 
Ablapaz y Almotarrap hasta Santistevan deGor-
maz , habiendo ellos entrado hasta allí con una 
infinidad de gente de guerra , y fueron venci-
dos, y ¡quedáron muertos en el campo. Entró 
después el Rey hasta Talavera, tomóla por com-
bate , y asolóla : habiendo vencido un poderoso 
exercito , que vino á socorrerla, y muerto al 
Capitán que con él vino. Otra vez entró hasta 
Mérida, y los de allí, y los de Badajoz se hi-
cieron sus vasallos , y tomó el fortísimo cas-
tillo de Albanje. Y el Rey de Córdoba Abder-
ramen III . se vió tan quebrantado con esta gran 
P«-
* Masdiráse acaso.* 
* Probabilidad , probabilidad, no sino certidumbre , cer-
tidumbre , siendo jueces de ellos los mas severos y rigurosos 
historiadores que se puedan imaginar , y espérese un poco.* 
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pujanza de nuestro Rey , que te pidió treguas, * 
y él se las dio * muy á su ventaja. Vendó des-
pués á Abderramen, habiendo entrado otra vez 
hasta Talavera, y matándole veinte y cinco mil 
Moros , dexó otra vez derribada toda la Villa. 
Desbarató también y hizo ir huyendo dos C a -
pitanes desde Abderramen , Abenyucef, y Agua-
ya cabe la Ciudad del Puerto en Portugal. Peleó 
otra vez con el mismo Rey , que había venido 
allí con una innumerable multitud de Moros. L a 
batalla fué tan reñida , que la dexáron los unos 
y los otros de cansados: aunque parece fué mas 
maltrado el Moro. Y si después de todo esto fué 
vencido el Rey Don Ordoño en la gran batalla 
de Val de Junquera , habiendo ido en ayuda del 
Rey de Navarra : muy presto se vengó bien cum-
plidamente , entrando muy poderoso tan aden-
tro por la tierra de los Moros, que llegó hasta 
una jornada de Córdoba, destruyéndolo rodo á 
fuego y á sangre, y tomando muchos lugares. 
Ultimamente venció también los Moros, habiendo 
ido á socorrer al Rey de Navarra , quando se 
tomó Náxara, y se cobró Viguera. i Príncipe era 
éste, que trayendo tan sojuzgados los Moros, po-
día sufrir estar, en la vil sujeción de pagarles 
tan infame tributo ? D é l , y de su abuelo Don 
Ordoño , y de su padre el Magno, y de su her-
mano Don García se puede y debe muy bien 
creer que primero padecieran mil muertes , que 
consentir tan gran fealdad y abatimiento. 
14. Don Fruelael I I . , hijo también del Mag-
no, reynó mas de un año. Y lo mismo es de 
Don Alonso el IV. , hijo mayor de Don Ordo-
ño el II. Porque luego en entrando á reynar se 
me-
* Y se las dio.* 
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metió Monge , dexando el Reyno á su hermano 
Don Ramiro el I I . Así no hay que tratar deilos 
en partial lar. 
1 5 . * Aquí dirán los adversarios* que estos 
Reyes inmediatos predecesores de Don Ramiro 
el I I . , de quien yo he tratado, ya no pagaban 
el tributo. Huelgo de oirlo, y acepto su confesión. 
Y luego trataremos mas á la larga el responder 
á ello. Agora no mas, de que todo va á parar 
en que la fealdad , la cruel infamia, y sobretodo 
la terrible ofensa de Dios se estaban siempre en 
pie. Y según aquellos Reyes fueron religiosos y 
magnánimos, mucho mas les había de mover 
esto que todo lo demás. ¿ Es así ? i Pues que es 
de aquellas razones (como decíamos) mas claras 
que la luz del Sol, con que esto se habia de pro-
bar , quando se osase decir? ¡Que' es de las vues-
tras * (dirán ellos ) * con esa claridad, para pro-
bar lo contrario £ Ya las voy á poner; examinan-
do el Privilegio unas y otras fuera del. Y enton-
ces responderé' á esta objeción mas cumplida-
mente. 
16 . Mas antes que lleguemos al Privilegio, y á 
las otras razones: es muy bien se entienda , que 
las que se han de traer, no serán demostracio-
nes de aquellas que llaman los dialécticos prop-
ter quid y potissimas : así que sean del todo efi-
caces para concluir * con evidencia.* Porque la 
materia no las tiene, ni es capaz de tenerlas j 
teniendo muy limitada su certidumbre. Sino que 
harán las razones una buena y entera * proba-
bilidad moral, * siendo esto lo mas que puede 
dar 
* Aquí podrá decir alguno.* 
* Dirá alguno.* 
* Con entera evidencia,* 
* Certidumbre moral. 
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dar la materia. Y con estas tales razones es jus-
to y forzoso , * se convenzan los adversarios, * 
pues no las puede haber en lo que se trata de 
mas fuerza. Esta es una doctrina de Aristóteles, 
muy recebida y aprobada por los Teólogos y 
Juristas. Enseñóla Aristóteles al principio de las 
Ethicas, amonestando desde luego , como en toda 
la Filosofia moral ( con ser tan alta y excelente) 
no podia nadie pedir demostraciones, * ni razones 
del todo perentorias * : sino que se contentasen 
todos con unas razones probables, y de media-
na eficacia. Y estimó en tanto Aristóteles es-
ta doctrina , por ser tan necesaria , que no se 
contentó con enseñarla allí una y dos veces, y 
así la enseñó de nuevo la tercera. En el Capítu-
lo tercero del Libro primero se había bien dete^ 
nido en enseñar esto de propósito : mas renovó^ 
lo luego en el Capítulo séptimo , advii tiendo, que 
se debia tener siempre presente en la memoria. 
Pues no paró aquí su cuidado de asentar esta su 
doctrina enteramente , como tan necesaria: que 
después en el Capítulo segundo del Libro segundo 
se paso mas despacio á repetirla mas á la lar-
ga , probándola por algunas razones. Entre ellas 
es muy excelente aquella , de que la sciencia 
moral no es de universales, sino de individuos, 
que no pueden ser comprehendidos ni enseña-
dos con demostración. Pues no hay ninguna 
sciencia , que tan de veras sea de individuos, co-
mo la historia , que toda consiste en contar 
hechos particulares ; y así requiere mas que to-
das este presupuesto.. * Y es forzoso que los 
adversaiios se sujeten á esta doctrina , y no 
pi-
* Se convenzan todos.* 
* Ni razones eficaces y de total certidumbre.* 
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pidan en el punto que se trata mas perento-
rias razones de las que se darán : pues tampoco 
ellos , si algunas pudiesen traer para probar su 
intento , no serian de mas eficacia. Aunque al-
gunas razones se pondrán aquí, que no hayan 
menester esta salva. * 
17 . Con este presupuesto comenzemos á exa-
minar el Previlegio. El Hey nombra al princi-
pio en la cabeza á su muger Doña Urraca , su 
hermano Don García : {a) y estos confirman des-
pués. * Dirán los adversarios. * Todo esto se 
verifica del Rey Don Ramiro el II. ¿ Qué tie-
ne de aquí para probar que sea suyo el Previte-
gio 5 No nada. Pues también tuvo muger, hijo 
y hermano destos nombres Don Ramiro el L 
18. Dice luesco el Previlesdo mas adelante es-* 
tas palabras (Algunos de los Reyes christianos 
antecesores nuestros &c.) Ya entra lo que ya he 
comenzado á tratar, * qué podrian decir los ad-
versarios , * viéndose apretados, con lo que 
queda dicho , de no ser posible que los. Reyes ya 
dichos pagasen el tributo. Dirán pues, que los 
dichos Reyes no lo pagaron. Está bien. Luego 
ya confiesan que no se pagaba el tributo , quando 
entró á reynar Don Ramiro el .11. Y han lo de 
confesar , so pena que darán en el otro terrible 
in-
* Y él hace que todas las razones que aquí se traxesen, 
seaa demostrativas y perentorias , pues son las de mayor fuer-
za que en la materia puede haber , aunque habrá muchas aquí 
de las que los Juristas llaman textuales , firmes , evidentes, 
perentorias sin el presupuesto de Aristóteles. Lo mismo será de 
otras razones que sin ser textuales , serán irrefragables con su 
evidencia.* 
. (¿1) Y su hijo Don Ordoño. 
* Dirá alguno.* 
* ¿Qué se podria decir en contrario? que los dichos quatro ó 
cinco valerosos Reyes no pagaron el tributo * 
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inconveniente y enorme fealdad , que llame el 
Rey Don Ramiro el I I . , « perezosos, negligen-
»>tes, floxos y apocados , cuya vida no tuvo cosa 
»de que los Fieles se puedan preciar, á su pa-
dre el Rey Don Ordoño el I I . , á su abuelo 
Don Alonso el Magno , y á su bisabuelo Don 
Ordoño el I . , y á sus tios García, y Fruela. ¿Pues 
súfrese creerse y decirse esto de un Príncipe 
tan excelente , como fué Don Ramiro el II. ? Es-
ten , pues, como forzosamente han de estar, en 
que ya habia muchos años que no se pagaba el 
tributo. Ciento ó poco me'nos. Entonces pregun-
to. ¿ Qué verdad pueden tener aquellas palabras 
de Rey dichas con tanto sentimiento y congoja? 
«Después que por misericordia de Dios entié en 
»el Reyno para gobernarlo} luego inspirándome 
»la Divina bondad, comencé á pensar, como 
nquitaria este tan triste opróbrio de mis natu-
»»rales. Trayendo ya muy asentado este tan dig-
»no pensamiento &c» « Puédese verificar todo 
llanamente de Don Ramiro el I . , y no en nin-
guna manera del I I . : pues por la fuerza de la 
verdad* han concedido ya los adversarios * que 
habia poco me'nos de cien años que no se pa-
gaba el. tributo. 
19. * Porfían diciendo * que quedaba todavía 
en pie la infamia, aunque no el hecho de la paga. 
Ya atras he respondido en alguna manera á esto. 
Mas agora lo hare' mas cumplidamente. * Desto 
que así dicen * , se siguen dos cosas intolera-
bles. La una que sufrieron la infamia , y no hi-
cieron caso della los valerosos Reyes que hemos 
coiv-
* Se me ha concedido ya.* 
v * Podrá porfiar alguno diciendo.* 
* De esto que así se dice,* 
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contado. ¿ Pues hay cosa mas indigna de tantos 
y tales Príncipes, y tan zelosos de la honra de 
Dios y suya? Y siempre se ha de tener en la 
memoria lo que se dixo al principio, quán abo-
minable cosa era el tributo , y la feísima infa-
mia que dét resultaba. 
2 0 . L o otro que se sigue es, que hizo muy 
bien, y tuvo mucha razón el Rey Don Ramiro 
el I I . , siendo suyo ( caso negado ) el Previlegk» 
de llamarlos floxos y apocados , con todas las 
demás injurias con que allí los ultraja á su padre, 
y abuelo, f bisabuelo , y tios. ¿Pues tal se $ufre 
que dixese un Príncipe tan señalado en toda vir-
tud , como fué Don Ramiro el II. í y si él die-
ra el Previlegio, pudiera muy bien dar la causa 
que le movió á la jornada, afeando el tributo, 
y lamentando la grande infamia que se padescia: 
sin tocat tan en lleno y tan desapoderadamente 
en la fama de sus padres y abuelos. Causas había 
hartas, sin echar mano de aquella tan agena de 
su buen miramiento y respeto. 
z \ . Pondero también mucho (como es razón 
ponderarlo) en el principia del Previlegio, aque-
lla palabra (luego ) por ser propia del Rey Don 
Ramiro el Primero , y no haberla podido decir en 
ninguna manera el Segundo. El Primero entró á 
reynar en el Reyno que le dexaba muy sosegado 
y pacífico el Casto su inmediato predecesor. El 
Segundo apenas comenzó á reynar, quando ssi 
hermano se salió del Monasterio, y el Rey le 
hizo la guerra, y le tuvo dos años cercado en 
Leon , hasta que le prendió. Levantáronscle tam-
bién al Rey Don Ramiro , andando en esto los 
hijos del Rey Don Fruela sus primos, y tuvo 
otro año guerra con ellos. Así son tres años de 
cruel ocupación de guerra, sin poder respirar. To-
dà 
446 Apología de los privilegios 
da la razón encera, dice así. «Después que por 
^misericordia de Dios entré en el Reyno para 
«gobernarlo : luego inspirándome la Divina bon-
jjcíad , comenzé á pensar como quiratia este tan 
«triste opróbrio de mis naturales. Trayendo ya 
«muy asentado este tan digno pensamiento, pa-
«sé adelante comunicándolo primero , &c.« Esto 
y todo lo, que se sigue, son cosas y palabras 
de Rey muy sin guerra y reposado, y que podia 
tratar el gran negocio muy de su espacio. | Pues 
cómo fué posible tratar , ni decir esto el Rey 
Don Ramiro el Lí. luego que entró en e! Rey-
no? * Y luego habremos * otra vez de tratar des-
to con mas precision. 
2 2 . * Podrán aquí decir los adversarios * que 
también Don Ramiro el I . tuvo al principio el 
levantamiento del Conde Nepociano. Aquello no 
fué nada : pues se acabó con una batalla, y que 
aun no la dio el Rey sino dos criados suyos. Y 
fué tan. al principio delreynado, que sucedió lue-
go en muriendo el Rey Casto, [b) 
Ven-
* Y presto habremos.* 
Podrá decir alguno.* 
(A) Otra razón muy grande y que mucho prueba nuestro 
intento, tiene su fundamento firme y seguro en las palabras 
del Previlegio por donde tiene mayor fuerza. Después que el 
Rey ha contado la convocación universal que hizo de todos 
sus vasallos para ¡a guerra, prosigue con estas palabras. Cum-
„ pitóse enteramente en esto nuestro mandato , y dexando para 
„ labrar la tierra solos los viejos y flacos no provechosos para 
JJ la guerra : todos los demás se juntáron para la jornada, no 
„ tanto unidos ni convocados como suelen por nuestro mandado, 
„sIno de su propia voluntad , como movidos por Dios y trai-
dos por su amor. " Por estas palabras se comprehende bk-n la 
innumerable multitud de gente que el Rey llevaba en su exér-
cito. No se podia contar, según era mucha , y sumóse entera-
mente con decirse esto. Prosigue luego. „ C o n esta gente yo 
„ el Rey Don Rsmiro no confiado en la multitud de ella , sino 
esperando principalmente en la misericordia de Dios, habien-
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2 3 . Vengamos á la confirmación del Privi-
legio. En él conñrman siete arreo con título de 
Porestad. Eí>to solo basta para que en ninguna 
manera se pueda creer que este Psevüegio sea 
de Don Ramiro II . -Porque este oficio y títu-
lo de Potestad, habiéndolo habido en lo muy 
antiguo , no pasó adelante de Don Ramiro el I . , 
como se ve en todos los Previlegios délos Reyes 
siguientes, donde nunca hay memoiia de tal tí-
m-
ido caminado por las tierras de Castilla , enderezamos nuestra 
„canrino para la Ciudad de Káxara." Este camino que el Rey-
llevaba saliendo de la Ciudad de Leon , de donde ha dicho 
antes que salió , fué i como todos entienden) ir derecho á Bur-
gos, y pasando luego los montes Doca , entrar en lo muy llano 
de la Rieja. Y luego á pocas leguas de Leon pasó á Pisuerga, 
caminó como él dice por Castilla. Pues si éste era el Rey Don 
Ramiro el I I . , ¿qué hacia el Conde Fernán Gonzalez? ¿ C ó -
mo consentia pasar por su tierra un tan poderoso y tan innu-
merable exército? 1.1 poderío lo podi? destruir sin resistencia, 
y la multitud asolar la tierra con la comida y las otras violen-
cias ordinarias de la guerra. ¿Hombreara el Conde para sufrir 
esto? ¿Genteera laCastellasia p>radexarse así comer vivos y ser 
totalmente destruidos de los Leoneses que por entonces eran 
sus mortales enemigos ? ¿ Qué se dirá contra esto ? No nada. 
Porque hay algunas verdades (qual es esta) tan claras y mani-
íestas que no pueden perder su fuerza , ni aun enilaquecerse un 
punto con ninguna contradicción. Más podria ser que alguno dí-
xese que resistió el Conde quanto pudo con sus Castellanos. 
Pues válame nuestra Señora , ¿ qué es de la mención de esto 
en el Previlegto? Y nadie osará decir que pudo faltar de tra-
tarse allí desta resistencia , según es forzoso que hubiese habi-
do una grandísima ó muchas batallas, y hartos detenimientos. Y 
si resistencia hubo y detenimiento cón ello: esto fué guerra para 
todo el afio , yéndose el Conde tras el Rey para dañarlo, y 
dexando el Rey atras tan. poderoso enemigo que con tanto pe-
ligro suyo se le podia poner á Jas espaldas. Y si al contrario se 
dixese que el Conde ó iba con e! Rey , ó por amistad le di'ó 
paso : demás de no poder esto ser así por la enemistad certí-
sima que entonces habia : se sigue el mismo inconveniente de 
no haber mención desto en el Frevilcgio. Podráse también de-
cir por ventura que pudo el Rey llevar otro camino pasando á 
Pisuerga por cerca de Valladolid , y subiendo Duero arriba 
hasta Aranda. También por aquí hollaba el Rey Ja tierra del 
Con-
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tulo. (c) El Conde Don Pedro en su Libro de los 
linages, quando quiere y puede poner el prin-
cipio antiquísimo de un linage, dice que viene 
aquel linage de Fulano Potestad, y así en mu-
chas otras memorias antiquísimas de España se 
halla, habiendo sido este oficio el de Goberna-
dor ó Justicia Mayor de la tierra. Y no se halla 
después sino nombre de Juez, ó de Mayorino y 
Merino , ó de Señor ó Gobernador de la tierra. 
General es esto, de no hallarse el nombre de Po-
testad en todos los Pr-evilegios de los otros Re-
yes , y particular, el no hallarse en ninguno del 
Rey Don Ramiro el II . Esta razón en ley de 
historia es tan poderosa que ninguna lo puede 
ser mas. No ha menester la salva de Aristóte-
les, por ser como es tan entera demostración, 
como en razón de historia la puede haber. 
24 , *Mas podrán oponer aquí los adversa-
rios , y á su parecer con mucha confianza * : que 
el Testamento del Conde Fernán Mentalez es 
harto después del Rey Don Ramiro el I I . , y en 
su 
Conde por mucTias leguas en pasando á Pisuerga. Y llegando á 
Aranda, le era forzado torcer ácia Burgos para entrar en la 
JRíoja, pues subiendo á Soria había de pasar después las sier-
ras de los Cameros y los dos puertos terribles de Figueras y el 
Aserradero por donde seis machos de una recua pasan con gran 
dificultad. Todo esto entiende claro quien ( como yo) sabe aque-
lla tierra: y todo al fin paraba en pasarle el Rey al Conde 
con su exército por la puerta de su casa con hacerle Ja intole-
rable befa que se dexa entender. 
Esta razón presupone la enemistad del Rey y del Conde por 
¿entónces. Esta es manifiesta y notoria : mas todavía se probará 
claramente después en su propio lugar. Así se ve claramente co-
mo no pudo ser el Rey Don Ramiro I I . el de la batalla y Pre -
vijegio. 
(c) E n las confirmaciones. 
* Mas podríase oponer á esto y al parecer con mucha con-
fianza,* 
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su confirmación está (y yo lo refiero) Fernán 
Fernandez Potestad. Y mucho mas de cien años 
después , en la fundación de la Orden de Cala-
trava , que es del Rey Don Sancho el Deseado, 
confirma Don Gutierre Fernandez con título de 
Potestad enCastilla. En general respondo que am-
bas memorias son harto después de Don Ra-
miro el 11. Entre él y el primero no darán me-
moria de tal título. Aquellas dos fueron inven-
ciones nuevas, de quien por respetos particula-
res quiso volver á nuestro Reyno, aquello muy 
antiguo que ya estaba puesto en olvido. En par-
ticular , al que confirma en el Testamento del 
Conde Fernán Mentalez , se responde, que aquel 
Conde, por mostrar autoridad , quiso tener aquel 
oficio en su tierra, resucitando aquel título an-
tiguo que habia sido de mucho poderío y au-
toridad. 
2 5 . Don Gutierre Fernandez el del Previlegio 
de Calatrava , confirma así allí, y en otros Pre-
vüegios, por haber querido que los Reyes le die-
sen aquel título antiguo, habiendo sido tan prin-
cipal quando ,se usó , y tan autorizado con la 
mucha antigüedad. Esto es cosa clara, y mucho 
mas se certifica en el Conde Don Pedro , que 
lo nombra así siempre á este Caballero : porque 
se honraba con este dictado y título dé!. 
2 6 . Hay también en la confirmación del Pre-
vilegio otra razón de mucha eficacia, para que 
es de Don Ramiro el I. , y no del II. Allí confir-
ma Snario Obispo de Oviedo. Pues yo en el ca-
pítulo III. por uoa escritura de Oviedo mostré 
como era Obispo de aquella Iglesia Suaiio en 
tiempo del Rey Don Ramiro el 1. : por ser su 
data de los XXII. de Abril del año de nuestro 
Redentor ochocientos y quarenta y cinco año$.:!Y 
Tom. I . LU con-
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Conforme á e s t o , siendo laescütura de una do-
nación que hacen dos Obispos Severino y Aiiul-
fo , está confirmada del Rey Don Ramiro , y 
de su hijo Don Ordoño. Si esta no es razón 
demostrativa, no se busque en historia, que no 
la hay. Porque en ningún Previlegio del Rey Don 
Ramiro el II . se hallará que se nombre, r.i con-
firme Saurio Obispo de Oviedo. Aquella es-
critura está confirmada de algunos Reyes, como 
de Don Fernando el Santo, y otros sucesores 
suyos mas propinquos. 
2 7 . Saliendo ya del Previlegio, quiero pri-
meramente decir, que es una osadía insufrible 
querer contradecir * los adversarios * i cir.co 
historiadores tan graves y tan antiguos, como 
son el Arzobispo Don Rodrigo , el Obispo Don 
Lucas de Tuyd , Fray Juan Gil de Zamora, los 
Autores de la Corónica General de España, y 
el Obispo de Burgos Don Alonso de Cartagena. 
Todos dicen , que el Rey Don Ramiro el I. hizo 
el Voto, y dio el Previlegio. Y decir lo con-
trario, es afirmar sin ningún buen respeto ni 
empacho, que no supieron lo que se dixeron 
varones de tanta autoridad , y que ha mas de 
trescientos años que vivieron y escribieron. Y 
lo poco que al de Burgos le falta de antigüedad, 
lo suple con su gravedad , y con el mucho crédi-
to que todos le dan. Conforman con todos cinco 
las historias de los Moros , ( como refiere Luis 
del Marmol, que las leyó en Africa) y aun se 
halla en ellas mas particularidad de las grandes 
ayudas de Africa, que tuvo el Rey Abderra-
men para esta jornada , y de nombrarse el colla-
do del Gamito , la montaña donde se retiró el 
Rex 
» Nadie. » 
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Rey la tarde que lo desbarataron los Moros. 
2 8 . Agora se tratarán algunos hechos otros del 
Rey Don Ramiro el 11. por sus años, que val-
drá mucho para verse claro como no hay tiem-
po en todo el suyo donde pueda probablemente 
entrar la batalla de Clavijo. Los tres primeros años 
hasta el de novecientos y treinta , ya hemos vis-
to quán ocupados los tuvo hasta prender á su 
hermano y sobrinos. Del año treinta y dos hay 
entre los de Santiago Previlegio suyo, y lo puse 
yo de los trece de Noviembre en que confirma 
á aquella Santa Iglesia las tres millas, y todo lo 
demás que le dieron sus pasados. Este mismo año 
treinta y dos tomó á Madrid , siendo ésta ( como 
todos lo escriben ) la primera jornada que el Rey 
hizo contra los Moros, y así Sampiro y todos 
la ponen antes de la muerte del Rey Don Alon-
so su hermano en la prisión. < Qué es de la prie-
sa de ir á Clavijo, y de todo aquello que tan 
particularmente en el Previlegio se refiere? Y 
quien bien advirtiere , como, fué la primera jor-
nada del Rey esta de Madrid , y quán grande y 
famosa, y quán lejos fué , no le quedará lugar 
de creer que el Rey fué á Clavijo. Del año trein-
ta y tres hay memoria del Rey en Previlegio 
de Husillos. 
2 9 . Pasemos al año treinta y quatro , en el 
qual dicen * los adversarios * que hubo el Rey 
la victoria de Clavijo , y hizo el Voto. En este 
año á los catorce de Enero dio el Rey por su 
Previlegio muchas heredades á la Iglesia de As-
torga. Yo he visto allí el Previlegio, y lo puse 
en mi Corónica. Luego en Hebreroá los veinte 
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Iglcgia de Santiago la gran tierra de Pistomar-
cos, y le confirma todos los Pievilegios de los 
Reyes pasados. * Esto nos ayuda eu algo * aun-
que na mucho. Mas lo que agora diré, hace 
tan gran fuerza, y prueba con tanta claridad 
quanta verá muy claro quien bien lo considerase. 
Reynaba este año en Navarra el Ivey Don Gar-
dsanchez, desde catorce años atras, y paso mu-
chos mas adelante, como Estevan Garibay, por 
Previlegios y otras buenas Escrituras lo con-
firma, (d) Demas de toda Navarra era Señor de 
Náxara, de lo de Logroño y Alvelda, y así de 
Clavijo , que no está mas de dos leguas de allí, 
y Alvelda otras dos. Todo se lo dexó conquis-
tado y muy pacífico el Rey Don Sancho Abarca 
su padre , extendiendo su Reyno hasta Náxara, 
que está aun mas acá abaxo acia nosotros. Todo 
está muy autenticado en el Arzobispo Don Ro-
drigo , y en Don Lucas de Tuyd. Y bastaba para 
la certidumbre de todo solo el Previlegío que 
yo puse de la fundación de Alvelda en el ca-
pítulo LXIX. del libro XII . Mas porque es éste 
un grandísimo fundamento , será bien asentarlo, 
y certificarlo , hasta no dexar ninguna duda en él. 
30 . Garibay en el libro primero de la C o -
rónica de Navarra, capítulo X. pone Previlegio 
del Rey Don Garci Sanchez del año novecien-
tos y veinte : y allí se intitula reynar en Náxara. 
Allí pone luego otros Previlegios del mismo Rey, 
de los años veinte y dos , y veinte y quatro, con 
intitularse en todo Rey de Pamplona , y Náxara. 
Mas el Previlegio del año novecientos y veinte y 
seis, que luego allí sigue s nos ayuda tanto, que 
de-
* Esto nos ayuda bien.* 
Y yo también probé harto. 
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dexa data la verdad de lo que vamos fundando. 
Porque en él da el Rey con su muger Doña 
Teresa al Monesterio de San Millan de la Co-
golla hs Villas de Logroño y Asa , que está muy 
cerca de allí. Manifiéstase quán pacíficamente rey-
naba Don Garci Sanchez en todo ello , pues con 
tanta seguridad daba Lugares de junto á Clavijo. 
Luego en el capítulo XXI. pone Previlegio del 
año de veinte y siete en Septiembre , donde ha-
ciendo el Rey donación á San Millan de una Igle-
sia en Agreda, se manifiesta como era Señor de 
aquella Villa , la qual está muy mas acá ácia 
Castilla , que no Clavijo. Por otros Previlegios 
que Gatibay va poniendo, se ve claro como 
reynaba Don Garci Sanchez en todo aquello los 
años de adelante , hasta el treinta y quatro, del 
qual año pone Previlegio. Pues siendo todo esto 
así , yo formo mi razón firme y perentoria. El 
Rey Don Garci Sanchez era por todo este tiem-
po pacífico Señor de Logroño / Náxara , Agre-
da , Alvelda y Asa, y todas aquellas comarcas 
que toman en medio á Clavijo, y aun harto 
mas abaxo : < pues qué tenia que ver en ir allá a 
hacer guerra el Rey Don Ramiro el II. ? La tier-
ra era agena y de christianos, y muy pacífica-
mente poseída de su valeroso Rey : ¿ cómo pu-
do el Rey Don Ramiro el II. ir á Clavijo con 
todo aquel aparato que el Previlegio representa? 
<Qué hacia en tal ocasión el Rey Don Garci 
Sanchez í O vino á ayudar al Rey Don Ramiro, 
ó nó. Si le vino ayudar, ¿ qué es de la mención 
desto en el Previlegio ? Y todos entienden como 
no se sufría no hacerla , siendo los dos Reyes 
cuñados, y siempre grandes amigos. Si no vi-
no, ¿cómo se sufría que no viniese , hacién-
dose la guerra dentro de su tierra? Y un Rey 
tan 
454 Apología de los privilegios 
tan animoso como el fac, y de tan alto brío: 
i por qué dexó entrar por su tierra al Rey Don 
Ramiro á hacer la guerra á los Moros , si no 
le pensaba á ayudar ? <Para que lo venciesen, y 
lo matasen y destruyesen á él y á toda España 
(e) del todo los Moros ? ¿Quién tal osará pen-
sar , y quién oirá decir que se dice, y alega, que 
no abomine de tan terrible maldad > 
31 . Cosas son todas éstas que prueban en ley 
de historia con toda la claridad que se puede 
probar, si bien se considera nadie puede pe-
dir mas evidencia , * porque ni la hay * ni la pue-
de haber, ( f ) Y yo por la exquisita deligencia en 
ave-
(e) Otra vez del todo los Moros como en tiempo del Rey 
Don Ramiro. 
* Porque no la hay.* 
( / ) Aquí podría decir alguno que con haber probado esto 
tan á la larga, paréceme me contradigo , habiendo dicho en 
mi Corónica después de la gran victoria que hubo el Rey Don 
Ramiro el I I . en Simancas que él hizo enténces el Voto de las 
Yugadas , hasta el Rio Pisuerga. A esto puedo responder muy 
fácilmente y con mucha claridad. Lo primero yo no díxe ni afir-
m é de mio nada : sino á mi costumbre traxe una memoria a n -
tigua donde aquello se hallaba. Y luego (no teniendo aquello por 
cierto ast en general) busqué , como suelo } alguna particulari-
dad, como de alguna manera pudiese tener lugar, dexando siem-
pre en su fuerza y verdad lo de Don Ramiro el I . , como por 
palabras formales lo dexé , pues todas las mias allí son éstas. 
E n memorias escritas de mas de trescientos años atrasen el L i -
bro viejo de la Librería de Alcalá de Henares , he hallado que 
el Rey Don Ramiro hizo por esta victoria el Voto de las Yuga-
das de tierra á la Iglesia del Apóstol Santiago , hasta el rio 
PtSaerga. Puede ello muy bien ser que extendió hasta allí el Voto 
el Rey Don Ramiro el I . que aun no llegaba por particular con-
cesión con muchas, leguas hasta allí. Y está muy en razón que 
se les hubiese concedido á los de la ribera de Pisuerga , que no 
pagasen el Votó , y que fuese menester agora especificar y en-
tenderlo así. Porque los de la ribera de aquel r í o , con estar tan 
inmediatamente fronteros de los Moros y á sus primeros acome-
timientos , podían estar relevados justamente del santo tributo: 
pues tenían harto que cumplir con la resistencia y defensa de 
la 
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averiguai y certificar los hechos, las personas y 
los tiempos : que en todas mis Corónicas se pa-
rece y ha sido (gloria á Dios) muy aprobada y 
estimada , y por ser Coronista del Rey nuestro 
Señor Don Felipe II. de este nombre, puedo y 
debo ser tenido (como dicen los juristas) por 
perito en el arte : para poder afirmar, como con 
mucha confianza afirmo lo que tengo dicho : que 
lo que aquí he probado, y como lo he proba-
do llega á ser la mayor averiguación que en un 
punto de historia puede haber. Y para solo poder-
decir esto , quiero ser tenido por perito en el 
arte. Que fuera desto , las razones que se han 
traido , tienen de suyo su mucha fuerza , como 
en ellas se ve. 
Res-
la tierra. Mas agora ya con la gran victoria y treguas muy 
largas que el Rey Moro pidió; púdoseles bien pedir á aquellos 
Leoneses que hiciesen como los demás su ofrenda al Santo Após-
tol. Así vemos en general que como se iba ganando la tierra y 
sosegándose , se iba también extendiendo el Voto. Así parece 
claro en el Previlegio de Emperador Don Alonso, hijo de 
Doña Urraca , de que tratarémos aquí después. 
No faltará también quien quiera decir que pongo dolencia 
en el Previlegio de Don Ramiro el I . , pues en mi Corónica 
emiendo su data añadiéndole un diez. A esto yo no quiero res-
ponder otra vez , pues allí satisface tan cumplidamente como 
conviene. Y juntando aquello con lo que dixe en el discurso de 
los Previlegios desde el penúltimo renglón de la quarta plana, 
hasta la media siguiente , no puede nadie con razón culpar 
aquella mi diligencia en la emienda de la data. Porque verda-
deramente en hacer la emienda , hice una de las mejores cosas 
que un buen historiador podia hacer dando claridad y certi-
dumbre en la orden de los años que quedaba allí malamente 
confusa y del todo perdida, si yo así no lo dispusiera y acla-
rara : hallándome atajado entre los dos puntos fixos y certís i -
mos del año de la muerte del Rey Casto, y del de la muerte 
del Rey Don Ramiro. Y lo que se habia de estimar por un gran-
de acertamiento, se me culpa y se me reprehende. Harto mas de 
culpar y de reprehender es , quien (según entiendo) sin ninguna 
causa ni fundamento emienda aquella data en cien años , para 
feacer aquel Prerilegio del Rey Don Ramiro el U , 
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32. Restaba probar el segundo panto que 
también se trata en el pleyto, de si fué uno mis-
mo el Voto que el Conde Fernán Gonzalez hizo 
á San Millan de la Cogolla, y el del Rey Don 
Ramiro á Santiago, ó diverso. Item si las victo-
rias por que los dos Votos se dieron, fueron una 
misma ó diferentes. Mas el tratar esto , seria mos-
trar claramente desconfianza de que no he pro-
bado bien mi intento en lo pasado. Porque si 
es verdad que el Previlegio y el Voto son del 
Rey Don Ramiro el I. ( como yo, con el ayuda 
de Dios, bastantemente y con certidumbre tengo 
probado ) es superfino tratar los del Conde Fer-
nán Gonzalez, &c. Mas todavía me será forza-
do , responder * á una Bula del Papa Pasqual II . 
de este nombre, con que parece triunfan los ad-
versarios * : y allí no se puede dexar de tratar 
del Voto del Conde Fernán Gonzalez, dándose 
toda la claridad de verdad que en estoy hay. 
33 . * Presentan los advérsanos * una Bula del 
Papa Pasqual II. deste nombre, donde manda que 
se paguen los Votos de Santiago ;hasta el rio Pi-
suerga : y de aquí deducen , que no se han de pa-
gar de allí adelante , en lo que está desta parte 
de aquel rio. * A esto se responderá muy en bre-
ve * con solo lo substancial. Lo que mas fuere 
menester extenderlo , los Abogados del Santo 
Apóstol lo harán mejor que yo ; pues serán 
mas cosas del derecho, que no del hecho. L a 
respuesta á esta Bula consiste en solo un pun-
to , y éste es muy delicado , y requiere grande 
aten-
* A esto cumplidamente, aunque de paso yendo respon-
diendo de propósito á una Bula del Papa Pasqual I I . de este 
nombre, con que parece se estrecha el Voto. 
* Tratan algunos de * 
* A estp se responderá enteramente aunque muy en breve.* 
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atención y advertencia. Porque de muchos pre-
supuestos juntos, se saca una conclusion ; y en 
faltando de comprehenderse lo encadenado de 
los presupuestos, nose entenderá la fuerza que 
tiene la razón al concluir en el punto. Los pre-
supuestos son todos los que se siguen. 
34 . Primeramente se presupone que el Rey 
Don Ramiro el I. dio el Previlegio en Calahorra, 
y que está mas de quarenta leguas desta parte 
del río Pibuerga, y quando digo desta parte del 
rió Pisuerga hablo en Córdoba , que para esto 
es tanto como hablar en Aranda, ó en Medina 
del Campo, &c. 
3 $. Hase también de presuponer, como el 
acabarse los Jueces de Castilla, y comenzar el 
Condado de Castilla de hecho , y con entero Se-
ñorío , fue' en tiempo del Rey Don Ramiro el I I . , 
y al principio de su reynado el año novecientos 
veinte y ocho , ó por allí, como lo rastreé en 
el capítulo doce del libro decimo sexto, (b) 
3 6 . Presupónese también, como eximirse el 
Condado de Castilla, y sattr de la sujeción de 
los Reyes de Leon , para nunca mas volver á 
ella, fue en tiempo del Rey Don Sancho el Gor-
do , en los años de nuestro Redentor novecien-
tos sesenta y seis , poco mas ó ménos, como 
es cosa notoria, en todas nuestras historias, y 
la cuenta de los años está muy averiguada en la 
mia 
(b) Con mucha certidumbre , y en párrafo separado : par-
ticularmente el año novecientos treinta y quatro andaban muy 
vivas estas enemistades , porque la primera vez que el Conde se 
le rindió al Rey , fué quando se vido en la gran necesidad de 
entrarle los Moros podírosísimos hasta Osma , y le pidió su 
ayuda, y ambos juntos hubiéron la gran victoria, y en agrade-
cimiento se le sujetó el Conde al Rey con sus Castellanos , y 
esto fué el año de 35 , como yo lo rastreé en 61 cap. 13 del 
lib. i6. 
Tom, I . Mmm 
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mia en el libuo decimo sexto , capítulos veinte 
siete, y veinte y ocho. En estos quarenta años po-
co mas ó menos hubo las grandes discordias de Cas-
tellanos y Leoneses de que están llenas nuestras 
historias, viviendo todo este tiempo el Conde Fer-
nán Gonzalez , que reciamente las sustentaba. Y 
aunque hubo algunas veces paz y sujeción, duraba 
muy poco y volvia mas cruda la enemistad. 
37. Y si en los quarenta años ya dichos hasta 
el Rey Don Sancho el Gordo hubo grandes dis-
cordias y guerras entre Castellanos y Leoneses; 
mucho mayores las hubo de ahí adelante , como 
se ve en nuestras buenas historias. Andaban siem-
pre muy atentos y cuidadosos los Castellanos en 
fundar su libertad : sin dexar memoria ni rastro 
ninguno, de qualquier calidad que fuese de la 
antigua sujeción. Porque todo temían les podia 
perjudicar en su entera exención y libertad. 
38. También es cosa notoria , y se ha de pre-
suponer , como el rio .Pisuerga fué el término 
ordinario entre Castellanos y Leoneses. Así que 
el rey no de Leon llegaba como sí dixesemos has-
ta Dueñas; y así otros Lugares de la otra ribe-
fa y Valladolid , y los Lugares destotra ribera ya 
eran del Condado de Castilla. Esto es cosa ma-
nifiesta , y que á cada paso se ve en nuestras 
historias, y en el libro decimo séptimo de la 
mia, capítulo quarenta y dos y quarenta y tres. 
39. También es cosa muy notoria, como 
habiendo venido el Condado de Castilla á poder 
del Rey Don Sancho el Mayor por su muger, 
él hizo la guerra al Rey de Leon Don Bermu-
do el Tercero , y le tomó los Lugares que están 
entre el rio Pisuerga y el de Cea, que pasa por 
Sahagun , y aun le tomó la Ciudad de Astor-
ga. Todo esto está muy notorio en nuestras 
his-
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historias, y yo lo traté en aquel capítulo qua-
renta y tres ya alegado. Y esto era los años mil 
treinta y quatro, ó por allí. 
4 0 . Para bien de paz casó luego el Rey Don 
Sancho el Mayor á su hijo Don Fernando con 
la Infanta Doña Sancha , hermana del Rey Don 
Bermudo : y todavía se quedáron los Lugares 
que Don Sancho habia ganado entre Pisuerga y 
Cea , para el Condado de Castilla , como se tra-
ta en todas nuestras historias y en el capítulo 
ya dicho quarenta y tres de la mía. 
4 1 . Luego se juntáron el Reyno de Leon y 
el Condado de Castilla, habiendo muerto el 
Rey Don Fernando en la batalla de Támara al 
Rey Don Bermudo su cuñado el año mi! y treinta 
y siete, como es notorio y se averigua en el 
capítulo cincuenta y siete (/') en mi historia. 
4 2 . Todo esto así presupuesto digo , lo que 
dello se sigue claro, que en todo aquel tiempo 
de las primeras discordias, y destas postreras de 
Castellanos y Leoneses, nunca los Castellanos 
quisieron pagar, ni pagáron el Voto que solían 
pagar á la Iglesia de Santiago. * Parece se es-
pantarán mucho los adversarios de que yo con-
fiese esto * y holgarán de oirlo y aceptarán 
muy alegres mí confesión. Pues vuelvo á decir 
que es verdad manifiesta, que en todos aquellos 
ciento y mas años, desde comenzar el Condado 
de Castilla en el Conde Fernán Gonzalez, hasta 
venir ai Rey Don Fernando: nunca se pagó por 
los Castellanos el Voto, como se solia pagar 
ántes. *• Esto cada uno lo entiende así * tenien-
do 
(i) Del libro 17. 
* Parece se espantarán mucho los que esto leyeren.* 
* Y aun algunos se hoigarán de oírlo,* 
* Esto cada uno entenderá ser así.* 
Mmm 2 
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do cuenta con los presupuestus pasados : mas to-
davía se prueba por buenas razones. Los Cas-
tellanos de su voluntad no hablan de dar tanto 
dinero á sus enemigos ( j ) , y no habia forzar-
les , y en tener olor de sujeción, lo habian de 
aborrecer por mas santo que fuese(m).*Entonces* 
el Conde Fernán Gonzalez, ó movido por su con-
ciencia , ó porque no pareciese que por codicia 
dexaba de pagar el Voto á Santiago : y tenién-
dolo también por grandeza , hizo el Voto á San 
Millan : por tener con que igualar con los Leo-
neses en esta parte, y no ser infeiior en ella. («) 
4 3 . Y ántes destas discordias y exención , no 
hay duda sino que se pagaba desta y de aque-
lla parte del rio Pisuerga, pues se hizo el Voto 
y se dio el Prcvilcgio en Calahorra : y no habia 
entonces , quando se dió , division de Leon y 
Castilla. 
4 4 . De la mesma manera que no se pagó el 
Voto en todo el Condado de Castilla , por aque-
llos cien años y mas de las disensiones y exen-
ción : así tampoco no consintiria el Rey Don 
Sancho el Mayor que se pagase en aquellos L u -
gares que él ganó entre Pisuerga y Cea como 
cstájdicho. Esto se puede tener así por cierto, 
pues era gran fundamento de su entero Señorío 
en aquellos Lugares, que no pagasen el Voto, 
como no le pagaban los otros Lugares del Con-
da-
(/) Acrecentándoles con esto á ellos las fuerzas, y disminu-
yendo las suyas. 
(«) Digo en esto una cosa muy nueva y nunca oída ni leída 
en nuestras historias, isas digola con mucha confianza y segu-
ridad , pues las razones que he dado lo certifican y hacen fuerza 
á qualquier buen juicio. 
* En este medio tiempo.* 
(») Y de su Previlegio por donde concedió aquel voto i Saa 
Millan, se dirá dejpue* lo que conviene. 
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dado de Castilla. No puede nadie poner duda 
en esto. 
4 5 . En este estado también se estuvo el no 
pagarse el Voto en Castilla todo el tiempo del 
Rey Don Fernando el I . , llamado el Magno , en 
quien se unieron todos los Estados. Claro está 
que él no intentaria una tan gran novedad como 
era pedir al Condado de Castilla que pagase el 
Voto , habiendo mas de cien años que no lo 
pagaba. 
4 6 . Paso adelante el estarse esto así por las 
discordias de sus hijos Don Sancho el que ma-
taron sobre Zamora, y sus hermanos Don Alon-
so y Don García. 
4-7. Paso aun adelante el estarse esto del Voto 
así, hasta el tiempo del Rey Don Alonso el 
Sexto, que comenzó i reynar el año mil y se-
tenta y tres, dos mas ó menos. Mas él tampoco 
no pndo, aunque quisiese, hacer novedad en es-
to : porque toda su vida se le pasó en pacificar 
sus reynos , y en tomar á Toledo, y en otras 
grandes ocupaciones de guerras que se leen en 
nuestras historias. 
4 8 . A esta sazón entró á ser Sumo Pontí-
fice Pasqual II. el año mil noventa y nueve. Y 
éste fiie el Papa que dio la Bula de que se pagase 
el Voto hasta el rio Pisuerga. Y parece claro 
en ella , como la dio á instancia de la Santa Igle-
sia de Santiago, que le pidió no pasase adelante 
el dexar de pagar los Votos aquellos Lugares de 
aquella parte de Pisuerga, que por haberlos .ga-
nado Don Sancho el Mayor pocos años ántes 
(como hemos dicho), se habían eximido de 
pagarlos. Y el Papa , constándole como aquellos 
Lugares de tan poco tiempo atras se habían exi-
mido : manda que lo paguen como solían. No 
le 
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le pidió entonces la Santa Iglesia mas que esto 
al Papa , y esto le concedió. No se atrevió á pe-
dirle le hiciese justicia en el resto de todo el 
Condado de Castilla : por ser cosa tan antigua, 
y que requeria mas pacificación y sosiego de nues-
tros Reyes, para intentarlo por ellos, y si no re-
currir al Papa , como agora lo hicieron en lo que 
tenían por mas fácil de alcanzar. Y vese claro 
como procedia muy cuerdamente la Santa Iglesia 
en pedir entonces no mas que esto , que espe-
raba sin duda alcanzar. Porque habiéndolo al-
canzado , tenían andado el medio camino para 
lo demás, pues podían alegar , que ya habían al-
canzado lo que pretendían en la misma causa. 
Los Juristas entienden mejor esto , y quánta 
fuerza tiene en derecho, esto que se suele llamar 
prae judicium. 
50- * Podrán decir los adversarios que lo mas 
desto son conjeturas. Sí son , mas tales, que 
nadie puede contradecirlas, deduciéndose forzo-
samente de los presupuestos, tan ciertos y ave-
riguados. * 
5 0 . El V o t o ( á lo que con gran probabili-
dad se puede creer) lo extendió, para que fuese 
general en toda Castilla, poco después el Papa 
Calixto II. Fué hermano del Conde Don Ramon, 
yerno del Rey Don Alonso que ganó á Toledo, 
y habiale dado su suegro el Señorío de Galicia: 
y siendo no mas que Arzobispo de Viena la de 
Francia , vino á Santiago en romería y á visitar 
á su hermano y cuñada. Y fué devotísimo del 
San-
* Podrá decir alguno que lo mas de esto son conjeturas. No 
son sino razones de las muy firmes y perentorias en historia , y 
que nadie fuera de esto puede contradecirlas, deduciéndose for-
zosamente de los presupuestos tan ciertos y averiguados.* 
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Santo Apóstol , como parece por el libro que 
escribió de sus milagros. Así en siendo Papa, 
por santo respeto de devoción , y por compla-
cer á su hermano y cuñada, volvió el Voto á 
sus antiguas anchuras de que fuese general en toda 
Castilla , como en Leon. Y entró á ser Sumo 
Pontífice el año mil ciento díez y nueve. Esto es 
muy verosímil, mas certifícalo mucho el ver co-
mo en tiempo del Emperador Don Alonso hijo 
del Conde Don Ramon , ya dicho, y de la In-
fanta Doña Urraca, se comenzó á pagar el Voto 
en Toledo y en su tierra. Esto parece por su Pre-
vilegio del Emperador , cuyo original está en el 
Archivo de la Santa Iglesia de Toledo , y en los 
Tumbos de la Iglesia del Santo Apóstol. Su data 
en Abril del año mil ciento y cincuenta. Y te-
niendo yo una copia , traté del en el capítulo 
cincuenta y dos del libro trece de mi Corónica. 
51 . En este Previlegio se refiere, como un 
Conónigo de Santiago, llamado Pedro Rando, pi-
dió esto al Emperador, y lo solicitaba. Así se 
ve claro como se pagaba ya el Voto en toda 
Castilla. Porque si esto no fuera así , no se pu-
siera la Santa Iglesia de Santiago en pedir lo del 
Reyno de Toledo : pues se le pudiera responder 
al Emperador y á ella , ¿ que por qué habían de 
pagar en Toledo el Voto, no pagándose en Cas-
tilia ? Y así se entiende manifiestamente, como 
sobre el firme fundamento de pagarse el Voto en 
toda Castilla , se pedia que se extendiese hasta 
el Reyno de Toledo, (o) 
Im-
(o) Concluida ta información de derecho con lapalahra Toledo 
añade la declaración con certidumbre. 
Y en aquel PreviJegio de mas de la concesión plenísima 
de la Ciudad de Toledo, están también insertas las concesiones 
de 
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Impreso en Córdoba por Francisco de Cea, 
aiío de M.D.LXXXVIII. años.z: Ambrosio de 
Morales.= 
Fernando Ruiz de Quintana, Escribano Mayor 
del Cabildo de la muy noble y muy leal Ciudad 
de Córdoba de juso scripto , doy fe, que hoy 
dia de la fecha desta en mi presencia, y délos 
testigos infrascriptos, Ambrosio de Morales, Co-
ronista del Rey nuestro Señor, vecino de la di-
cha Ciudad, que yo conozco, hizo demostra-
ción 
de Talavera, Santa Olaya , y otros Lugares. Y a yo atras dexo 
puestas las razones que le pudiéron mover al Conde Fernán Gon-
zalez para hacer el Voto al Monasterio de Saa Millan de la 
Cogolla: y creo sin duda darán mucha satisfacción. E l Previlegio 
por donde se concedió el Voto es harto diferente de aquella con-
cesión. Porque ella es muy cierta y evidente: mas el Previle-
gio tiene en su discurso tales desconveniencias y contradic-
ciones , que le falta todo aquello bueno que el Voto tiene de 
certidumbre. Todos los cuerdos lo juzgarán así , y Garivay en 
la historia de los Condes de Castilla capítulo ocho descubrió a l -
go de aquellas desconformidades : y yo también dixe en general 
harto desto en el capítulo X I I I . mas agora mostraré aquí muy 
en particular , como aquel Previlegio no se dió , ni se pudo 
dar ¡íor la Batalla de Clavijo , como algunos quieren profiar. 
Digo, pues , que como los Votos fueron diferentísimos , y 
hechos en tiempos muy diversos : así lo son también los Pre-
Vilegios, y los intentos y causas dellos. Del Previlegio del Con-
de se probará todo , yéndose ¡r.ostrando su mal concierto y con-
tradicción manifiesta, cotejándolo con el del Rey Don Ramiro, 
y sin esto también. 
E l Previlegio de San Millan después de la cabeza cuenta 
muy por extenso todo lo de la victoria del Rey Don Ramiro 
contra les Moros. Dice que el año novecientos treinta y quatro 
Viernes die?, y nueve de Julio se escureció el Sol del todo por 
una hora. Después Miércoles quince de Octubre hubo otras ma-
yores señales en el Cielo : y de todo resulta , que la batalla se 
dió aquel dia quince de Octubre , ó alguno después aüí cerca. 
Pueá válame Dios siempre : qué tiene que ver esto con el P r e -
vi !egio ds los Votos d:l Rey Don Ramiro el J. que tiene su da-
ta de los veinte y cinco de Mayo, y muestra claró 'conVo la ba-
talla de Clavijo fué tres ó quatro ó pocos mas dias ántes. 
Garivay también le notó al Previlegio de San Millan en su 
cuenta, por la computaciou astronómica del Cielo solar, una 
des-
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don desta Información de derecho para averi-
guación de historia que dixo haber hecho para 
la Santa Iglesia de Santiago de Galicia , y la firmó 
de su firma y nombre, que es la aniba scripta, 
donde dice Ambrosio de Morales, la qual hizo 
y escribió con su propia mano en mi presencia 
y de los dichos testigos 5 y la dicha Información 
de derecho esta scripta, impresa en molde en 
ocho hojas, y lo que va scripto en la plana desta 
otra parte, y al fin firmado del dicho Colonis-
ta 
desconformidad y contradicción , de que dice que aquel afio el 
dia diez y nueve de Julio fué Viernes , y no fué sino Sábado. 
Pasa adelante el Previlegio de San Millan, y contando 
muy en particular la batalla , dice que fueron vencidos todos 
los Moros con Espada Angelical ( questas son sus palabras) ha-
biendo sido vistosdos Caballeros en sendos caballos blancos, que 
por divina disposición armados entráron en la batalla los pr i -
meros. ¿Quién no ve aquí el desconcierto , la desconformidad, 
contradicción? ¿Qucs del aparecerse el Apóstol Santiago al Rey 
Don Ramiro? ¿Donde está el verlo pelear en la batalla, y todo 
aquello que está en nuestro Previlegio tan concertadamente re-
latado ? V si esto no basta para verse clara la diversidad de la» 
dos batallas , y de los dos Previlegios eo los tiempos y ea los 
milagros : no se pida , que no la puede haber mayor. 
E l Rey Don Ramiro en su Previlegio da la causa que le 
movió á la gran jornada, por quitar el malvado tributo de las 
cien Doncellas. E l otro Previlegio de San Milian cuenta muy 
despacio como el Rey Moro de Córdoba entró con grandísimo 
exército á destruir las tierras del Rey Don Ramiro: y por eso 
salió nuestro Rey á resistirle. | Puede ser cosa mas diferente, 
y mas diversa ? verdaderamente yo mismo tengo empacho de 
tratar cosas tan desconformes y desconcertadas : pensando có-
mo hay quien quiera hacer todo esto lo uno y lo otro una mis-
ma guerra y un mismo tiempo el de ambos Previlegios. 
Y es cierto que por este mismo empacho y cansancio que me 
dan cosas tan desconformes y sin ningún concierto que bueno sea, 
dexo de proseguir aqui lo del rio Carrion , que ya noté en la 
Corónica , y otras cosas de la batalla de Simancas, y su dia mes 
y afio certísimo , que pudiera facilmente redargüir y mostrar 
la contradicción del tiempo manifiesta: siendo aquella la batalla 
por -donde se osa decir que se hicieron ambos Previlegios. 
Hablando en esto, no ha faltado quion me ha dicho, que yo 
Tom. I . Nrn dcs-
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ta Ambrosio de Morales, y demás de las dichas 
hojas de principio va en otra hoja impreso el tí-
tulo de la dicha Información , Ia qual va enqua-
dernada en papel con cordobán azul, y algunas pin-
turas y labores de oro, y qnatro listones encar-
nados , todo lo qnal yo vide y los dichos tes-
tigos, y para , certificación dello me pidió el di-
cho Ambrosio de Morales le diese este Testimo-
nio , sellado con el sello de las Armas desta Ciu-
dad de Córdoba , y firmado y signado de mi fir-
ma y signo para lo enviar con la dicha Infor-
mación á la Santa Iglesia de Santiago de Galicia, 
y que se ponga dentro de su Archivo para per-
petua memoria : E yo el dicho Escribano le di el 
presente, sellado con el dicho Sello, impreso so-
bre cera colorada , y firmado y signado de mis 
acostumbrados firma y signo, en Córdoba viernes 
cinco días del mes de Pebrero, año del Nasci-
miento de nuestro Salvador Jesu-Christo de mil 
quinientos ochenta y ocho años : testigos que 
fueron presentes á todo lo en esta fe y Tejtimo-
nio scnpto , Juan Martinez , Escribano, Juan 
Alon-
desacredíté la historia Compostelana. Dicen muy bien Jos J u -
ristas : in civile est , nisi tota perspecta lege judicare. Yo al 
principio de la segunda parte de mi Corónica , en el Catálo-
go de las ayudas dixe de aquella historia todo el bien que me-
rece , y merece mucho. Pues | por qué ha de osar decir nadie 
que la desacredité , y dixe mal della en el capítulo séptimo del 
libro nono , hablando de no mas que de un tratadillo ageno de 
quatro ó seis hojas , que estaba junto en el original que tiene 
la Santa Iglesia de Santiago? E l autor de aquel tratadillo debió 
ser algún Frances tan mal mirado que se dexó decir allí cosas 
deshonestísimas, y de gran fealdad. ¿Yser esto tan ageno de aque-
lla insigne historia , no mira quien ásí se culpa? 
Lo mismo digo de lo que otros me achacan en el año de 
la invención del Cuerpo del Apóstol Santiago. Lean Io que dixe 
últimamente desto en el capítulo quarenta y tres del libro de-
cimo tercio, y juzgarán bien. 
de la Santa Iglesia de Santiago. 467 
Âlonso y Juan Sanchez , vecinos de Córdoba.^ 
Fernando Ruiz de Quintana, Escribano del Rey 
nuestro Señor, y su Notario Público en la su 
Corte, Reyno y Señoríos, y Escribano Mayor 
del Cabildo de la muy noble y muy leal Ciudad 
de Córdoba, doy fe de lo scripto en el Testi-
monio y Certificación de la hoja precedente , y 
que vide firmar al dicho Coronista Ambrosio de 
Morales la dicha firma y nombre que va al fin de 
la dicha Información, con su propia mano; pre-
sentes los dichos testigos, al qual y á ellos co-
nozco ; y de pedimento del dicho Coronista lo 
di sellado con el dicho sello de las Armas de la 
Ciudad , impreso sobre cera colorada , y fice mi 
signo.r: En testimonio de verdad = Fernando Ruiz 
de Quintana : Escribano sobredicho = Los Escri-
banos del Rey nuestro Señor, é Públicos del Nú-
mero de la Ciudad de Córdoba, que aquí firma-
mos y signamos, damos fe, y verdadero Testi-
monio á los que la presente vieren , que Fernan-
do Ruiz de Quintana , de quien esta Información 
de derecho va firmada y signada , es tal Escriba-
no del Rey nuestro Señor, y Escribano del Ca-
bildo de esta Ciudad de Córdoba, y el sello con 
que va sellada el que esta Ciudad tiene para las 
cosas y casos semejantes, y otras que se ofrecen, 
y el dicho Escribano fiel y legal, y de consciên-
cia , y que á sus Testimonios y Escrituras se ha 
dado y da entera fe y crédito en juicio é fuera del: 
Y para que conste damos éste en la dicha Ciudad 
de Córdoba á cinco dias del mes de Febrero año 
de mil y quinientos ochenta y ocho años.= Pedro 
de Navarrete, Escribano del Rey nuestro Señor, 
é Público del Número de Córdoba , fice mi sig-
no. = (Está signado) = Rodrigo de MolinaEs-
cribano de S. M. el Rey nuestro Señor, y Públi-
Nnn z co-
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co del Número de Córdoba, fice mi signo = (Es-
ta signado.) 
N O T A D E L E D I T O R . 
. A j mismo tiempo que el Ilusmsimo Cabil-
do de la Santa Iglesia Compostelana nos ha re-
mitido el antecedente Discurso de Morales sobre 
el Voto hecho al Santo Apóstol por el Rey Don 
Ramiro , lo ha practicado de unas advertencias 
en que se emiendan las fechas de los Privile-
gios que defiende en la Apología que le precede; 
pero habiéndonos llegado quando aquellos ya esta-
ban impresos , no se han podido colocar en sus 
respectivos lugares : por esta razón las ofrece-
mos ahora al Público tal qual se nos ha comu-
nicado , para que nuestros Lectores puedan ha-




; " A D V E R T E N C I A S 
R E M I T I D A S D E S A N T I A G O . 
ISn este Archivo de la Catedral de Santia-
go existe un papel manuscrito, anotado y fir-
mado de propio puño y mano del Coronista Am-
brosio de Morales (a), en el que se propuso el 
Autor probar la legitimidad de los Privilegios 
de esta Iglesia, con motivo de negarse su au-
tenticidad por los Concejos de Castilla en el 
pleyto que litigáron con ella , sobre la contri-
bución del Voto, fundados en que sus Datas 
no concuerdan con las Crónicas. 
A este fin eligió el medio , no tanto de com-
probar sus datas , como el de manisfetar que 
lo donado por dichos Privilegios consta de va-
rias Crónicas, y otros Privilegios de los Seño-
res Reyes posteriores que lo confirmáron, ya 
haciendo expresa mención de ellos, ya enuncián-
dolos ; y para ello pone una serie cronológica 
de varios Privilegios existentes en éste y en otros 
varios Archivos, con la nota de que no Jos ha 
visto en sus originales, por lo que , y por estar 
poco versado en el valor de las cifras de los 
números Godos , padeció error en sus datas, 
trastornando enteramente la cronología de los 
Reyes de España, por cuya razón para desenga-
ño del Público se copian aquí las de los que se 
hallan en esta Santa Iglesia , con los mismos 
Caracteres que tienen , y son los siguientes. 
El primer Privilegio del Señor Rey D. Alon-
so el Casto, concediendo las tres millas á la 
(a) E s la antecedente Apología. 
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Iglesia de Santiago, dice así: «"Facta Scriptura 
» Testamenti in Èra ft CCC %?Q¿: lt' I11011 es': P1'*' 
«die Nonas Septembris , &c.« Cuya Era de 8 6 7 . 
corresponde al año de Chriito 8 2 9 , y no al de 
8 3 5 ; como pone el Autor, según se prueba con 
una Memoria compulsada en el Archivo de esta 
Santa Iglesia , á presencia de un ministro Toga-
do de la Audiencia de la Coruña , del Hscal de 
la misma Audiencia, y de los Peritos nombrados 
por el Excelentísimo Señor Duque de Arcos, y 
esta Iglesia en el expediente seguido sobre la le-
gitimidad del Privilegio de los Votos, por cuya 
memoria, consta que en la Era 868 Fruaino 
por orden del Rey Don Alonso consignó á 
Adulpho Obispo de Iria todas las Iglesias cer-
canas á su silla, que eran propias de la Sede 
Iriensej y siendo indubitable que Adulpho ó 
Ataulpho fue sucesor de Teodomiro , no pudo 
el Previlegio concedido á éste exceder del año 
8 2 9 : loque confirma igualmente el Privilegio 
que el mismo Rey Don Alonso el Casto con-
cedió á la Iglesia de Oviedo en la propia Era 8 6 8 , 
pues en él firma Adulpho como Obispo de Iria; 
y así lo copió Morales en la tercera parte de su 
Crónica cap. 4 0 {b). 
Este documento era suficiente á convencer-
le de que la data del Privilegio de las millas 
no podia exceder del año 8 2 9 , á no hallarse 
preocupado con la errada común opinion de 
su 
(¿) L a poca inteligencia que tuvo Morales y otros de su 
tiempo de las cifras góticas, fué la causa de haber entendido 
mal el rasgo que baxa de la X á unirse con la pala inmediata, 
con la que formaba una V gótica, su valor g. como se puede ver 
en Mabillon, Nasarre , y otros Autores diplomáticos que tu-
vieron presentes todos los que asistieron al cotejo da dich» 
documento. 
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su t i empô, de que la pérdida de España acae-
ció en el año de 7 1 5 . ó 7 1 4 . , tomando esta épo-
ca por punto fixo para establecer los años del 
reynado de los Monarcas que hubo desde ella 
hasta Don Alonso 111. 
El error de esta opinion, además de haberlo 
demostrado el Marques de Mondejar en el exa-
men ero nológico , que escribió y dio á luz, con 
otras Obras del mismo Autor , Don Gregorio 
Mayans en el año de 1 7 4 4 , lo comprueban has-
ta el grado de evidencia dos Privilegios que es-
pecifican el año de la pérdida de España : el uno 
que existe original en la Santa Iglesia de Ovie-
do, y es del Rey Don Alonso el Casto de la 
Era 8 5 0 . (año de 812 . ) á 16. de las Kalendas de 
Diciembre, en el que se hallan estas palabras: 
»Cujus dono diversarum gentium regna non mi-
«nus in terminis Spanias clara refulxit Góttorum 
«victoria. Sed quia te offendit eorum prepotens 
«jactantia in Ern $ CC 3? Ttllí- {año 711 . ) simul 
»cum Rege Rodcrico Regni amissit gloria." Y 
el otro en la Santa Iglesia de Toledo , del R.ey 
Don Alonso el V I . , en que después de dar á 
Dios muchas gracias por los grandes beneficios 
y auxilios que experimentó en la Conquista de 
la Ciudad de Toledo, dice: «que se tomó el 
«dia 25 de Mayo , año de 1 0 8 6 , después de ha-
»ber estado baxo el yugo Sarraceno 376 años," 
o r estas palabras. «QUÍG Civitas abscondito Dei 
«judicio. CCC 2XX 'Ut- ann¡s possessa fuit á Mau-
»ris Christi nomen communiter blasfemantibus. 
wEra 1 1 2 4 . die 1 5 . Kalendarum Januarii. « De 
cuyo año 1 0 8 6 , rebaxados los 376 , queda el 
año de 7 1 0 , con la diferencia de un año , que 
pudo provenir de tomar el año incipiente por 
el terminante, ó al contrario; deduciéndose cla-
• ra-
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ramente que retrocediendo á esta época los res-
pectivos auos de cada reynado, corresponde el 
del Rey Casto, quando donó el Privilegio de 
las Millas, al de 8 2 9 . 
El segundo Privilegio de esta Santa Iglesia, 
que cita, es del R.ey Don Ordoño, por el que 
confirma las tres millas, y añade otras tres, 
con la data del año de 8 4 4 . que correspon-
de á la Era de 882 . : la que está errada, pues 
en el original dice así «Facta Scriptura in Era 
"Ò CCC' ZxCQCJl, ( 8 9 6 ) que corresponde al año 
»>de Christo 85 3 . « 
El tercero Privilegio dice es del Rey Don 
Alonso el Magno, hijo de Don Ordoño el Go-
toso, su data año 8 6 2 . á los 30 . de Marzo; del 
que no podemos dar razón, porque de esta 
data no lo hay en este Archivo, como tam-
poco el que cita del Libro antiguo del Obispo 
de Oviedo Pelayo , en que se expresa que este 
Mortarca hizo consagrar la Iglesia de Santiago 
el año de la Encarnación 869 . Lunes 5. de Ma-
yo , y del Nacimiento 8 7 0 . , que está errada, 
porque la consagración del Templo fué en el 
año de 899 , como consta del Privilegio que 
existe en esta Santa Iglesia, y dice así: »Facta 
«donationis carta XOCIIII- regni Religíosi Prin-
«cipis Adefonsi prassentibus Episcopis & Ccmi-
»"»ubu¿ iu medio Ecclesise Dei die consecrationis 
»»Templi II. Nonas Maii Era ¿ CCCC xScUíf • " 
como se puede ver largamente ea el Padre Flo-
rez. Tom. 1 9 . 
En el quarto lugar pone dos Privilegios del 
Rey Don Eruela, su data de ambos año 9 2 4 , el 
uno á los 2 7 de Junio, y el otro á los 2 0 de 
Septiembre, cuyo año concuerda con la Era que 
tienen dichos Privilegios en esta forma : No turn. 
die 
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die lttl. Kals. Julü Era ĈCCC feí» ^ es eí 
año 9 2 4 . 
En el quinto lugar pone el del Rey Don Or-
doño I I . , que dice no tiene data de año, sino 
solo de mes á los 2 7 de Enero; pero en el ori-
ginal tiene la siguiente: «Facta Scriptura Testa-
»men ti , simulque confirmationis sub die quarto 
«Kals. Februarii. Era fccCC- 2nj- tpe es año 
»9 i5 ' (i1)" 
En sexto lugar pone el del Rey Don Rami-
ro II. su Data ano 9 3 2 . á los 13. de Nomviem-
bre, que concuerda con la Era que tiene así eí 
otiginal : "Facta serie Tcstamenti sub die idus 
«Novembris Era tcCCC !2X)C- que es el mismo 
»>año 9 3 2 . " 
En el séptimo pone uno del Rey Don Alon-
so el V . su data año 1 0 1 9 . á los 30 de Mar-
zo que concurre con la Era que tiene el ori-
ginal en esta forma: »»In nomine Domini nos-
tri Jesuchristi sub Era. J. 2- S?íi. tu- "Kalenda-
»rnm aptis facta est exqnisicio &c.« que viene 
á ser el dicho año de 1 0 1 9 . 
El Octavo Privilegio es del Rey Don Fernan-
do de Leon, su data año 1280 . á los 25. de Ju-
lio , que concuerda con la que tiene íel origi-
nal en está manera. "Facta Carta apud Beneven-
»>tum. SHI- KaIs« Augusti. Sub Era o í . q ç . xitWt. 
El Nono es del Rey Don Alonso de Leon, 
hijo del pasado , su data año 1188. á los 4. de 
Mayo , cuya data se conforma con la que tie-
ne el original de este modo : »Facta Catta apud 
„Ce-
(c) De una nota que se halla en el papel de defensa, cons-
ta que Morales no vió el original, pues dice de su letra , y 
creo que f u é descuido del Receptor , ó de quien trasladaba por 
é l , que data de E r a tiene, por estas palabras. Facta Scrip-
tura , 6V. 
Torn. I . Ooo 
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iiCemoram f'tt* "s* Maii Era. oí- CC- ?0C- Vi-
El último Piivílegio es del Rey Don teman-
do que'.llaman el Santo , su data en la Ciudad 
de Santiago año 1 2 3 2 . ultimo de Eebrero : cuya 
data en el original está así. "Facta Carta apud 
«Sanctum Jacobum último die Februarü Era 
"01-—CC-—~2yX-—corresponde al dicho 
waiio de 1 2 3 2 . " = 
la-
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